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  A los veintiocho años, Maddie James ha ascendido en las filas del banco de inversiones, Goldstein Rivers, hasta alcanzar un gran éxito. Todo cambia cuando recibe una petición de medio millón de dólares para recuperar a su hermana. Dividida entre su lealtad al trabajo y las exigencias de los secuestradores, transfiere el dinero en secreto, con la esperanza de reponerlo con la venta de su casa.


  Cuando Keaton Rivers, un acaudalado hombre de negocios de treinta y seis años descubre que el dinero de su empresa ha desaparecido, sospecha de Maddie. ¿La arrojará a los lobos o encontrará otra forma de pagar la deuda?


  Como dominante, Keaton sabe que Maddie sería la sumisa perfecta. Desde el primer momento en que la vio, la deseó. Sólo que esta vez será en sus términos...


  Para salvar su carrera, ¿hará Maddie un trato con su despiadado jefe?
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  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  «El curso del amor verdadero nunca fue suave».


  —William Shakespeare


  CAPÍTULO 1


  Keaton Rivers se acomodó en su silla de ejecutivo y contempló el horizonte que se oscurecía lentamente. Desde su oficina en el último piso de Goldstein Rivers, tenía una vista ininterrumpida. A esta hora del día, con las luces empezando a encenderse, la ciudad de Chicago tenía un aspecto impresionante.


  Masticó el lápiz y volvió a hojear los archivos de personal. Uno de los directores generales se iba a marchar dentro de poco más de un mes y, como director general, siempre le gustaba participar en su sustitución.


  Hasta el momento, había reducido el campo a tres candidatos. Todos ellos ocupaban puestos de responsabilidad en la empresa y podían aportar sus habilidades personales al trabajo. Tenía que acabar con esto antes de tomarse su mes de vacaciones anual.


  Accionó un interruptor en su intercomunicador y habló:


  —Leanne, por favor, organiza almuerzos de trabajo con los siguientes: Robert Kincade, Martin Scott, Joe Magnusson y Maddie James.


  —Sí, Sr. Rivers. ¿Algo más?


  —No. Voy a dar por terminada la noche. Tú también, Leanne.


  Se volvió hacia el banco de ventanas y miró una vez más hacia la noche, viendo sin ver, con la mente sumida en sus pensamientos.


  Entonces, ¿por qué había invitado a comer a la cuarta candidata, Maddie James? ¿Para darle esperanzas? Sabía que ya se había decidido por ella. Con veintiocho años, Maddie James era demasiado joven para un puesto tan alto. Los directores generales solían tener más de treinta años. Tal vez tuviera su oportunidad dentro de uno o dos años, cuando hubiera adquirido un poco más de experiencia, pero no ahora.


  El hecho era que había visto a Maddie James varias veces en la oficina. Esos ojos verdes pálido y ese pelo salvaje, que caía en cascada alrededor de su cara en una nube de rubio, le intrigaban. Supuso que quería verla de cerca para ver si estaba a la altura de sus expectativas. Era un abuso de su posición, lo sabía, pero ¿de qué servía tener poder si no podía utilizarlo de vez en cuando en su propio beneficio?


  * * *


  Maddie James caminó con decisión por el restaurante, con los tacones de sus zapatos negros hundiéndose deliciosamente en la lujosa alfombra de pelo largo. Todas las mesas por las que pasaba estaban exquisitamente decoradas con cristal tallado y porcelana fina. Los lirios flotantes eran grandes centros de mesa en todas y cada una de ellas.


  Esto era una buena cena en extremo, y respiró profundamente para calmar sus nervios. La reunión con su director general para almorzar le había causado una larga noche de insomnio. Su ascenso en las filas de la banca de inversión había sido legendario. Aunque era el hijo del actual director general, cuando su padre murió, asumió la responsabilidad con aplomo, dando nueva vida a Goldstein Rivers.


  Ahora tenía que reunir todos sus recursos para impresionarle. El puesto de directora general podría ser la respuesta a todos sus problemas recientes. Necesitaba este trabajo.


  Tal vez se produzca un milagro después de todo.


  Ajustando las solapas de su traje de negocios gris oscuro, llegó por fin a su mesa. Keaton Rivers estaba inmerso en una conversación con su teléfono móvil. Con una mandíbula fuerte, tenía pliegues profundos que le llegaban hasta los ojos. El corazón le dio un vuelco en el pecho. De cerca, era extremadamente atractivo, con hombros anchos y un físico fino.


  Se pasó una mano por el pelo negro azabache, levantó la vista cuando ella se acercó y terminó la llamada.


  —Maddie, me alegro de verte. Gracias por venir. —Señaló el asiento de enfrente—. Por favor, siéntate.


  Unos profundos ojos azules la mantuvieron fija mientras se hundía en la suave silla de comedor de terciopelo.


  —Es bueno que me considere para el puesto de director general, Sr. Rivers.


  Asintió con la cabeza y se quedó mirándola durante lo que pareció una eternidad. Se aclaró la garganta.


  —¿Qué te gustaría beber?


  Maddie quería desesperadamente un gin-tonic grande, pero dijo:


  —Sólo un agua mineral con gas, por favor. —Desde luego, no le impresionaría que ella tomara una bebida a la hora de comer, y necesitaba desesperadamente este ascenso. Como si fuera ayer.


  Un mechón de su voluntarioso cabello le cayó sobre la frente y lo apartó nerviosamente.


  El camarero les tomó la orden de las bebidas y luego le entregó un menú a cada uno.


  Mientras ella examinaba la costosa tarjeta, él habló:


  —Entonces, Maddie, dime qué crees que puedes aportar al puesto de directora general de Goldstein Rivers.


  Dejando el menú, juntó los dedos bajo la barbilla y se apoyó en la mesa. Sus ojos captaron en silencio cada detalle de su rostro mientras la miraba fijamente.


  Sintiéndose bajo un intenso escrutinio, sonrió. Keaton Rivers era ciertamente un hombre de negocios. Probablemente esta era su manera de ver si ella podía hacer frente a la presión. Bueno, la presión le llegaba de todas partes. Su hermana, por un lado; la venta de su casa, por otro; el dinero que no le sobraba, y ahora el jefe de Goldstein Rivers interrogándola por un trabajo. La presión la visitaba regularmente. Estaba acostumbrada a ello.


  * * *


  Mientras escuchaba su declaración, pudo ver por qué estaba en la lista de candidatos. Rebosaba confianza en sí misma. Era un atributo ideal para el trato cara a cara con los clientes. En el mundo de la banca de inversión, era una ventaja evidente. Se trataba de grandes carteras. Los clientes necesitan tener confianza en las personas que gestionan sus cuentas.


  Por muy impresionante que fuera, no podía ofrecerle el puesto. Los clientes también cuestionarían su falta de experiencia. No, tenía razón. Sin embargo, la había visto de cerca y sentía una innegable atracción por ella. Se preguntó si ella también la sentía. El cabello rubio caía en cascada sobre su rostro ovalado en pequeños rizos rebeldes en forma de sacacorchos. Se dio cuenta de que se los apartaba de los ojos. Cómo le gustaría pasar sus dedos por él. Imaginó su cuerpo sirviendo al de ella, acariciándola repetidamente con su polla para que ella maullara con fuerza bajo él. Se sacudió el pensamiento de la cabeza. Esa no era la forma de comportarse con una empleada.


  —Entonces, Maddie, ¿qué haces cuando no estás trabajando?


  —Esto y aquello. Seguro que está todo en mi expediente personal.


  —Cierto, pero eso es lo que quieres que sepa. ¿Qué hace la verdadera Maddie James en una noche?


  Se rio. Sus dedos juguetearon ociosamente con su vaso de agua.


  —Bueno, si quieres saberlo, me siento frente al televisor, bebiendo Chardonnay y comiendo helado de Ben & Jerry's.


  —Suena muy decadente.


  Se preguntó si ella tenía a alguien más. Según sus archivos personales, no estaba casada, pero era tan atractiva que seguramente tenía novio. Dejó que su mirada recorriera sus manos y se dio cuenta de que no llevaba un anillo de compromiso.


  —Entonces, ¿hay un hombre especial en tu vida con el que compartir el helado y el Chardonnay?


  —La verdad es que no. Sólo estoy yo, y sólo durante esa hora antes de irme a la cama, es agradable relajarse.


  Así que estaba sin ataduras.


  Tenía mil preguntas que quería hacer, pero en su lugar, dijo:


  —¿Qué se siente al tener una supermodelo como hermana?


  Toda la información estaba en su expediente personal. Recientemente, Simone había llegado a los titulares por todas las razones equivocadas. Tenía un aspecto similar al de Maddie, pero una altura totalmente opuesta. Mientras que Maddie era pequeña y menuda, Simone era alta.


  Tomando un sorbo de agua mineral, habló:


  —No me mezclo muy a menudo en su círculo. Desgraciadamente, se ha mezclado con la gente equivocada. —Por un momento se mostró triste—. De hecho, he querido llamarla para ver si está bien. Ya no tengo mucha influencia sobre ella.


  —Bueno, te deseo suerte. Tengo un hermano, y estoy condenadamente harto de decirle que se calme. —Levantó la vista cuando se acercó el camarero—. Ahora, ¿qué le gustaría pedir para el almuerzo?


  * * *


  A menudo, Maddie se quedaba después del trabajo ultimando cartas y contratos, y esta noche no era una excepción. Amaba su trabajo con pasión. Quizá por eso seguía soltera. Todos sus anteriores compañeros habían pensado que prestaba demasiada atención a su trabajo. Cuando se quiere tener una carrera exitosa, algo tiene que ceder, y los hombres de su vida lo habían sufrido.


  Su mente daba vueltas a las tareas que aún tenía que hacer. Había que vender una gran cartera de activos para pagar el impuesto de sucesiones. Rápidamente, hojeó las acciones. Bien. Todo de primera.


  La puerta de su despacho estaba entreabierta y levantó la vista cuando una sombra se movió por su visión periférica.


  El gran cuerpo de Keaton Rivers se encontraba en la puerta abierta. Tenía una sonrisa en la cara.


  —Es viernes por la noche y es tarde. No pensé que todavía estuvieras trabajando, Maddie.


  Ella le devolvió la sonrisa. ¿Acaso fue ayer cuando comieron juntos? ¿Había venido a hablarle del puesto? En cualquier caso, tenía que alegrarse de que él se hubiera presentado personalmente, pero su almuerzo había sido una experiencia muy agradable. Había un ambiente fácil y relajado entre ellos.


  —Suelo trabajar hasta tarde, Sr. Rivers. Fuerza de la costumbre, supongo, pero encuentro que me ayuda a hacer más fácil el día siguiente.


  Vestido con un traje gris oscuro, atravesó su despacho y se encaramó a su mesa.


  —Por favor, llámame, Keaton.


  —Muy bien.


  Maddie se sentó de nuevo en su silla, sus sentidos conscientes de su proximidad. Su gran figura masculina parecía elevarse sobre ella. Con la mano extendida sobre la madera de caoba de su escritorio, su mirada recorrió las fuertes venas del dorso de la mano y el mechón de pelo oscuro masculino que desaparecía en el puño blanco de su muñeca. Un simple gemelo con las letras «KR» grabadas mantenía el lino blanco en su sitio.


  Después de darse cuenta de que se estaba interesando demasiado por su físico, levantó los ojos hacia los de él. Gran error. Keaton Rivers había estado estudiándola todo el tiempo. Se le cortó la respiración. Si no lo supiera, podría pensar que se le estaba insinuando.


  Se aclaró la garganta.


  —¿Te traigo un café, Keaton?


  Una leve sonrisa rozó sus labios.


  —Para mí, es demasiado tarde para el café. ¿Qué más tienes?


  —Sólo agua.


  —Entonces el agua estará bien.


  Maddie se levantó de su escritorio y salió al pasillo para llenar dos vasos de poliestireno de la nevera. Cuando regresó, Keaton seguía encaramado a su escritorio, con los dedos hojeando ociosamente su diario, hasta que ella le entregó la taza.


  —¿Supongo que no tienes una botella de bourbon escondida?


  Se rio.


  —No. Siento decepcionarte.


  —Maddie, no decepcionas.


  Sonrió mientras la miraba. Alargó la mano y le quitó la taza, colocando ambas sobre el escritorio.


  —Mira, Maddie, la razón por la que vine aquí fue para preguntarte si te gustaría cenar conmigo una noche.


  —¿Oh?


  Maddie sintió que sus cejas se alzaban con sorpresa. ¿Acaso Keaton Rivers le había pedido una cita? ¿El jefe de Goldstein Rivers estaba interesado en ella? Decir que se sentía halagada era un eufemismo.


  —Veo que te quedas sin palabras, Maddie.


  —Sólo un poco sorprendido, —respondió con sinceridad—. ¿Esto es un negocio o?


  Él la atrajo hacia sus brazos y le dio un beso caliente que no le dejó ninguna duda sobre sus intenciones. Ella no pudo evitar responder, disfrutando del delicioso aroma masculino que parecía inundar sus sentidos. Sus manos se enredaron en su pelo, mientras la atraía hacia su abrazo.


  —Esto es estrictamente personal, Maddie. Me gustas y siento que tenemos mucho en común. Seguro que te das cuenta.


  Sacudió la cabeza cuando sus ojos se conectaron con los de él. Parecía mirar fijamente a su alma.


  —Me temo que he estado fuera de circulación durante un tiempo. Durante los últimos años, me he centrado por completo en mi carrera.


  —Hmm. —Le sonrió, sus ojos pasaron de sus manos a su cara—. Ahora, esta promoción, Maddie. Esa es otra razón por la que he venido en persona. Pensándolo bien, eres demasiado joven para el puesto de directora general, pero estoy seguro de que podemos llegar a algún acuerdo para ascenderte en el futuro.


  Inmediatamente, se vio transportada al inicio de su carrera. A la tierna edad de veintiún años, recordó su primer encuentro con un supuesto director ejecutivo. Su abuso de poder la alejó por completo de los hombres durante todo un año.


  —Ya veo.


  Ella lo apartó y se movió alrededor de su escritorio, y luego se hundió en su silla. Toda su vida se estaba deshaciendo a su alrededor. Necesitaba desesperadamente este trabajo. Resolvería todos sus problemas financieros. Ahora parecía que Keaton Rivers quería algo a cambio.


  —Entonces, Sr. Rivers. A ver si lo entiendo. Salgo con usted, y... —Agitó una mano delante de ella de forma despectiva—. Y usted se encargará de que me asciendan. ¿No es bastante conveniente? —Levantó la barbilla, con la decisión tomada—. Gracias por su invitación a cenar, pero tengo que rechazarla.


  Se giró para encontrarse con su gélida mirada, con una expresión divertida en su rostro.


  —La promoción era lo último que tenía en mente.


  —Me he dado cuenta, Sr. Rivers. No me importa que sea el director general de Goldstein Rivers. No voy a dormir para llegar a la cima. Tengo mis principios.


  —Entonces admiro tus principios. Hay una cosa que también deberías saber sobre mí. No doy trabajos de alto nivel a cualquiera. Tienen que tener algún mérito. Tienen que ganarse mi respeto.


  —Lo sé todo sobre el tipo de aros por los que se hace pasar a las mujeres para alcanzar el éxito, y no voy a seguir ese camino.


  —Todo el mundo tiene un precio, Maddie. —Levantó las manos—. Ahora, por favor, no digamos más. Tenemos un verdadero malentendido aquí. Dejémoslo así. —Se puso de pie y comenzó a caminar desde la oficina. Justo al llegar a la puerta se giró—. Si cambias...


  —Cuidado, Sr. Rivers, o puede encontrarse con una acusación por acoso sexual.


  Maddie contuvo la respiración. Sabía que había dicho demasiado, pero el momento la había pillado desprevenida. Keaton Rivers la había deseado y ella le había devuelto todo. ¿Por qué? ¿Sólo porque no consiguió el trabajo? ¿Estaba loca? Era un hombre increíblemente atractivo y, a decir verdad, ella también lo deseaba. Era como su vida siempre funcionaba. Un paso adelante, dos pasos atrás. Todo se estaba deshaciendo a su alrededor. Todavía tenía que vender su casa antes de que el banco la embargara.


  Si pudiera aguantar uno o dos meses mientras se realiza la venta de la casa, entonces esta carga financiera se eliminaría por fin. Y si su hermana le pedía más dinero, sólo tendría que ser firme y decir que no.


  La mirada de Keaton se endureció al mirarla fijamente.


  —Tenga la seguridad de que no volveré a molestarla, Sra. James.


  CAPÍTULO 2


  Cuando Maddie llegó al trabajo el lunes por la mañana, cumplió con sus rituales diarios: comprobar los mercados de valores de todo el mundo y atender las llamadas telefónicas de clientes preocupados.


  Una hora después, su secretaria le trajo un café. Kim también le entregó un sobre.


  —Esto va dirigido a ti personalmente, Maddie.


  Cuando se quedó sola una vez más, giró el sobre acolchado entre sus manos y buscó el matasellos. No encontró ninguno. Dentro encontró un DVD con las palabras «jugar conmigo» escritas en el reverso.


  Sin darle demasiada importancia, se dirigió al televisor combinado que había en un rincón de la habitación e introdujo el disco. La pantalla cobró vida y ella contempló horrorizada la escena.


  Apareció una imagen y Maddie no podía creer lo que veían sus ojos. Su hermana Simone estaba sentada en medio de una habitación poco iluminada con las manos atadas a la espalda. Se le había corrido el rímel por la cara y le temblaban los labios al mirar a la cámara.


  Entonces ella habló:


  —Maddie, tienes que ayudarme. Dijeron que me matarían si no les enviabas el dinero.


  Con las manos temblorosas, levantó un periódico que mostraba la fecha de ayer.


  —Maddie, tengo miedo. Por favor, haz lo que te piden.


  La imagen se amplió y apareció un hombre con una máscara que le cubría la cara. Bugs Bunny nunca había tenido un aspecto tan amenazador.


  Maddie se agarró a la mesa para apoyarse mientras sus escalofriantes palabras la golpeaban.


  —Sabemos que tienes acceso a mucho dinero. Sigue exactamente nuestras exigencias si quieres que tu hermana viva. No nos traiciones.


  Para enfatizar su amenaza, se acercó a Simone y le puso un cuchillo en la garganta. Simone forcejeó y Maddie pudo ver un rastro de sangre rezumando bajo la hoja.


  Un grito salió de sus labios al mismo tiempo que el de Simone.


  —Llama a la policía, está muerta. Si no entregas el dinero a tiempo, está muerta. —Se acercó a la pantalla—. Transfiera quinientos mil dólares a esta cuenta. —Levantó un número—. Hazlo antes de medianoche.


  Entonces la pantalla se puso en negro y Maddie, incapaz de recuperar el aliento, cayó literalmente al suelo.


  ¿Cómo pudo hacer esto? Sin duda, tenía que llamar a la policía. Le temblaban las manos mientras se arrastraba hasta el sillón y se desplomaba en él, con el corazón palpitante.


  Su secretaria llamó a la puerta y entró. Al ver su comportamiento tembloroso, se apresuró a ir a su lado.


  —Me pareció oír un ruido. ¿Estás bien, Maddie?


  Luchó por mantener la compostura.


  —Sí, Kim, estoy bien. Sólo me he mareado un poco, eso es todo. —Las palabras de los secuestradores llenaron su cabeza—. «No nos traiciones».


  —Estaré bien en un minuto o dos.


  —Te traeré un poco de agua.


  Kim se dirigió a la nevera, llenó un vaso de poliestireno y se lo entregó.


  El miedo y la ansiedad paralizaron sus pensamientos, dejándola en un estupor sin sentido. Esto no podía estar pasando. ¿Y si mataban a Simone? No, ella ni siquiera iría allí.


  Su hermana debe haber mencionado su línea de trabajo a algunas personas indeseables. Llevaba un tiempo mezclándose con la gente equivocada.


  Una mano helada la agarró una vez más, restringiendo su respiración. Simone parecía tan asustada. ¿Qué le estaba pasando ahora? ¿Estaban abusando de ella? O peor aún... no, ni siquiera lo contemplaría. Sin duda, tenía que hacer lo que le pedían. Si hacía lo que querían, ¿la soltarían o volverían a pedir más dinero?


  Si la venta de su casa hubiera salido adelante, podría haber reunido el dinero. Este era el mayor dilema de su vida. ¿Le prestaría Goldstein Rivers el dinero? Supuso que no. ¿Se darían cuenta si les enviaba el dinero? Si lo descubrían, su carrera estaría perdida, pero al menos su hermana seguiría viva.


  Cogió el teléfono y lo devolvió. «No nos traiciones».


  * * *


  Sin noticias de su hermana y tras una larga noche de insomnio, Maddie llegó temprano a la oficina de Goldstein Rivers. Por suerte, las puertas se abrieron a las seis de la mañana.


  Una vez dentro del vestíbulo, caminó rápidamente por el suelo de mármol hasta el banco de ascensores que la llevaría a la planta treinta.


  Durante toda la noche había marcado repetidamente los números de teléfono móvil y de casa de su hermana. No había habido respuesta.


  Tal vez habría un mensaje esperando en su escritorio, algo que le diera esperanza.


  Cuando llegó a su despacho, abrió la puerta y se detuvo en seco. Su ordenador había desaparecido.


  Los pelos de la nuca se erizaron mientras la sensación más desgarradora y de hundimiento invadía sus pensamientos, paralizándola de miedo y ansiedad. ¿Sabía Goldstein Rivers lo de la transferencia de dinero? Casi inmediatamente se le revolvió el estómago y se precipitó hacia el pasillo, desesperada por llegar al baño. Apenas llegó a tiempo.


  Después de aferrarse a la taza del váter y de dar arcadas incontroladas, se lavó la cara, salpicándose con agua fría. Miró su reflejo en el espejo mientras se limpiaba con una toalla seca.


  «Ladrón».


  Su rostro parecía pastoso, y ni siquiera se había molestado en maquillarse esa mañana. Estaba demasiado ocupada preocupándose por su hermana como para ocuparse de eso. Sus párpados parecían hinchados por la falta de sueño y las constantes lágrimas que había derramado.


  «Piensa, Maddie, piensa, Maddie, por el amor de Dios, piensa».


  Su mente giraba con todo tipo de información inútil. Entonces un pensamiento surgió de las profundidades más oscuras, trayendo luz y calor.


  Llevaba días con el mantenimiento de su ordenador, que no paraba de fallar. Debe ser eso. Siempre realizaban el mantenimiento durante la noche. Simplemente había llegado demasiado temprano por la mañana. Eso era todo. En cualquier momento, su ordenador volvería a funcionar a pleno rendimiento.


  Con la toalla seca en la cara, respiró y empezó a relajarse. Todo iría bien. Había cubierto bien sus huellas. Nadie lo descubriría. Cuando vendiera su casa, repondría el dinero y nadie se enteraría.


  Con la cabeza alta, salió del baño.


  Dos fornidos guardias de seguridad la esperaban fuera, y su corazón se hundió.


  —¿Maddie James?


  Tragando, asintió.


  —Sí.


  Era increíble que su voz funcionara, sabiendo que su carrera debía estar al final.


  —Por favor, ven con nosotros.


  De pie a cada lado de ella, la acompañaron hasta el ascensor.


  Esto se había convertido en una pesadilla. Su hermana seguía desaparecida, y había transferido en secreto quinientos mil dólares a una cuenta bancaria quién sabía dónde.


  A lo largo de su formación y de los primeros años de su carrera, se les había advertido de momentos como éste. Su línea de trabajo los exponía a individuos sin escrúpulos. El chantaje era una posibilidad clara. A todos los banqueros de inversión se les inculcaba que debían implicar a la seguridad desde el principio, pero ella no había seguido ese consejo. ¿Por qué? Porque, cuando se trataba de su familia, las reglas simples no se aplicaban. ¿Cómo podía poner en peligro las posibilidades de Simone de seguir con vida? El instinto se había impuesto.


  Ahora no tendría más remedio que reconocer sus actos y asumir su castigo. Si esa era la única forma de mantener a su hermana con vida, se alegraba de haberlo hecho.


  * * *


  Keaton Rivers se paseó por su despacho una vez más, con la ira corriendo por sus venas. ¿Cómo se atreve alguien a robar en su empresa? ¿Pero Maddie James? Parecía casi imposible que hiciera algo así. Se preguntaba por qué. ¿Acaso era una venganza porque no le había dado el ascenso que obviamente deseaba? Seguramente la mujer no sería tan deshonesta. O tal vez sólo quería castigarle por haberse pasado de la raya, asumiendo que se acostaría con él. Todavía le dolía eso. La mujer lo había dejado en ridículo.


  Bueno, la seguridad la estaba llevando directamente a su oficina ahora mismo. Así que supuso que lo averiguaría. Se pasó una mano por el pelo. Aunque había estado despierto toda la noche siguiendo el rastro del dinero, no se sentía ni remotamente cansado. Una necesidad primaria de recuperar lo que era suyo latía en su interior. Tenía que recordarse a sí mismo que, fuera lo que fuera lo que había hecho Maddie James, no podía arremeter contra ella. Tenía que mantener un firme control sobre sus emociones. Ya habría tiempo para vengarse en los tribunales.


  Un golpe en la puerta le puso cara a cara con la culpable. Maddie entró, con la cabeza baja. Saludó con la cabeza a los guardias de seguridad y se quedó a solas con ella.


  Caminó con decisión detrás de su escritorio y se hundió en su silla de cuero. La decepción de sus acciones le hizo poner una barrera entre ellos.


  Esperó un rato. El silencio continuó ininterrumpido mientras ella permanecía en el centro de su despacho y de vez en cuando arrastraba los pies.


  Sacudió la cabeza y habló en tono despectivo:


  —Y yo que tenía tantas esperanzas puestas en ti, Maddie.


  Su cabeza se echó hacia atrás inmediatamente y le miró directamente. Él vio la preocupación en su rostro, la carga de algo más. Quizá la habían chantajeado. Un tono más suave llegó a su voz.


  —Si tienes una razón para hacer lo que hiciste, entonces por favor divulga ahora.


  Sacudió la cabeza.


  —No tengo nada que decir.


  Exasperado, se apoyó en el escritorio y la miró fijamente.


  —¿Entonces todo fue para beneficio personal?


  Keaton se pasó la mano por la cara y luego por el pelo. Respiró hondo. Gritar no serviría de nada.


  —Esto es tan decepcionante. He estado despierto toda la noche siguiendo el rastro del dinero. —Miró su reloj—. Necesito tener esto resuelto antes de irme de vacaciones hoy mismo. Deberías saber que en cuanto alguien autoriza una transacción importante, el sistema la marca automáticamente. Fuiste ingenuo al pensar que podías ocultar tus huellas. Hemos seguido el rastro hasta una cuenta bancaria en Suiza.


  Maddie parecía sorprendida.


  —¿Lo has hecho?


  —Maldita sea, Maddie. No estás tratando con las niñas guías aquí. Somos profesionales. ¿Creíste que podías robar medio millón de dólares y salirte con la tuya? Así que, hagamos esto fácil para todos. Díganos dónde está ahora y luego podemos terminar con esto.


  —No puedo hacer eso.


  —¿Por qué?


  —Simplemente no puedo.


  Abrió su expediente personal.


  —Sabemos todo sobre el aviso de ejecución hipotecaria de su casa. La zona en la que vives tiene unos inmuebles muy caros, incluso para alguien de tu posición. Parece que has estado viviendo un estilo de vida por encima de tus posibilidades, Maddie. Y pensaste en ayudarte a ti misma con mi dinero.


  —Eso no es cierto.


  —¿Entonces qué es? No puedes tener las dos cosas.


  —No puedo decirlo. Tan pronto como la venta de mi casa se lleve a cabo, voy a pagar todo. Lo prometo.


  El primer signo de contrición le hizo girar sobre ella.


  —¿Eso es una disculpa? ¿Así que sólo pensaste en pedir prestado el dinero durante unos meses? ¿Es eso?


  —¿Qué vas a hacer?


  —¿Qué harías tú?


  Agachó la cabeza avergonzada.


  —Llama a la policía.


  Cogió el teléfono.


  —Buena idea. Ahora estamos pensando en conjunto.


  Su enfado, ahora exasperado por la falta de explicaciones de ella, le impulsó a actuar y empezó a marcar.


  —Por favor, no lo hagas.


  —¿Perdón?


  —Por favor, no, Keaton. Haré cualquier cosa.


  Su súplica le hizo desconectar la llamada. Su tono sumiso hizo aflorar algo en él. Algo que había mantenido encerrado y escondido durante años.


  La miró fijamente.


  —¿Cualquier cosa? ¿Tienes idea de lo que significa «cualquier cosa»?


  —Sí. —Sus manos se juntaron con fuerza—. Tengo un comprador para la casa. En poco más de un mes, la venta se llevará a cabo. Puedo pagarte entonces.


  —¿Así que, mientras tanto, harás «cualquier cosa» para evitar que te entregue?


  —Sí.


  —¿Sabes en qué te convierte eso, Maddie?


  —Sí.


  Se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio. Con sus 1,85 metros, sobresalía por encima de la pequeña figura de ella. Ella no podía medir más de 1,58 metros. De pie frente a ella, miró sus rasgos temblorosos. Con un dedo bajo la barbilla, le inclinó la cara.


  —Mírame.


  Su mirada se elevó hasta la de él, y él vio a la chica asustada en sus ojos. El deseo físico se abrió paso en su cuerpo cuando sus pálidos iris verdes se conectaron con los suyos. Quería dominarla y hacerla obedecer a su voluntad. Quería buscar algún tipo de satisfacción por su abuso de confianza. Quería enterrar sus manos en su pelo y amarla como había deseado desde la primera vez que la vio.


  —¿Pensé que tenías principios? Se burló.


  —No me servirán de nada ahora.


  —No, no lo harán.


  —Puedo compensar la semana pasada cuando fui tan despreciable. Puedo ser lo que quieras, lo que desees.


  —¿Es así? Cuidado, Maddie, porque mis deseos podrían no ser los mismos que los tuyos.


  —Creo que estamos en el mismo nivel cuando se trata de sexo.


  Sacudió la cabeza y se rio a carcajadas.


  —No tienes ni idea, ¿verdad? El sexo de vainilla está bien para la ocasión adecuada, pero prefiero algo un poco más excitante.


  Digiriendo lo que acababa de decir, le miró directamente. Un leve rubor tiñó sus pálidas mejillas.


  —Me quisiste una vez. Todavía puedes tenerme. —Hizo una breve pausa—. Como quieras.


  —Pones un precio muy alto a... —dejó que sus ojos la recorrieran antes de continuar—tus servicios. ¿Crees que vales medio millón de dólares?


  La vio hacer una mueca de dolor. Ella estaba luchando por su supervivencia, y él lo sabía, pero no podía, no quería, echarse atrás. Quería su libra de carne. Maddie había roto su confianza.


  —Hasta que no se concrete la venta de mi casa, no tengo nada más que ofrecer.


  La miró fijamente. En ese momento, sintió que era posible desear y despreciar por igual. Ella despertaba en él una necesidad primitiva. Pensó en el dinero que ella había robado y su corazón se endureció. De cualquier manera, ella le devolvería todo lo que le debía.


  —Dependiendo de cómo veas las cosas, puedes haber hecho un trato con el diablo, Maddie.


  CAPÍTULO 3


  Maddie sintió como si un torbellino se hubiera apoderado de su vida. Como un derviche, Keaton Rivers había tomado el control. Incluso ahora, mientras estaba sentada en su jet privado, los acontecimientos de las últimas veinticuatro horas no eran más que un borrón.


  ¿Cómo había acabado vendiéndose, su alma, a él? ¿Cómo pudo divulgar la verdad y arriesgarse a perder a su hermana a manos de los secuestradores? Había hecho lo que tenía que hacer.


  La autopreservación también había actuado. Para ahorrarse una profunda humillación a manos de la ley, y por supuesto de la prensa, se había ofrecido a él en bandeja.


  Había habido una atracción entre ellos cuando habían almorzado juntos hacía poco más de una semana y de nuevo en su oficina. Si no fuera así, dudaría mucho que él hubiera aceptado.


  El alivio que sintió al principio cuando él cambió de opinión se había convertido en temor. ¿Esperaba él que ella acudiera voluntariamente a su cama? ¿La forzaría? Keaton Rivers era un hombre acostumbrado a salirse con la suya. Era ciertamente asertivo y arrogante, pero ella dudaba de que tuviera que buscar mucho a sus amantes. Era un hombre atractivo. Entonces, ¿por qué había aceptado? La venganza parecía la única respuesta posible. La ira se reflejaba en sus ojos mientras la acosaba en la oficina, ira y una intensa decepción.


  Maddie también lo sintió: rabia por su situación y enfado con los secuestradores que retenían a su hermana. ¿Dónde estaba Simone? ¿Por qué no se sabía nada de ella? El miedo le impedía decírselo a nadie.


  Frenética por cualquier noticia de su hermana, Maddie rechazó la comida que le sirvió la azafata. En su lugar, se dedicó a mirar por la ventana del avión.


  De vez en cuando, echaba una mirada a Keaton, sentado frente a ella. Él estaba hablando por teléfono o mirando papeles. Ni una sola vez le vio mirarla. Era como si ella no existiera.


  Bueno, eso le venía bien. Todo lo que tenía que hacer era superar esta crisis, y luego seguir con su vida. Nadie, absolutamente nadie, lo sabría, excepto ellos dos. Tal vez se había vendido al diablo, pero era mejor que el diablo lo supiera que la larga condena de cárcel que le esperaba si no lo hacía.


  La idea de tener sexo con Keaton Rivers le producía escalofríos. También había dicho que prefería el sexo no convencional. Su mente estaba aturdida. ¿En qué se había metido? Sí, parecía haber una atracción mutua entre ellos, pero ¿era eso suficiente? Seguramente, sería un asunto frío y clínico, sin que ninguno de los dos ganara nada con la experiencia. Tal vez él perdería rápidamente el interés en su propuesta. Era su única esperanza. O su peor pesadilla.


  * * *


  Para cuando llegaron a su rancho en Tennessee, Maddie se sentía agotada. La falta de sueño, la falta de noticias y la falta de comida habían dado paso a una fuerte migraña. Keaton debió de darse cuenta de su evidente angustia, aunque guardó silencio durante todo el trayecto en coche desde el aeropuerto, y dispuso que su ama de llaves la llevara inmediatamente a su habitación.


  El dormitorio azul pálido con sus muebles de estilo Shaker fue un respiro muy necesario. Se hundió en la colcha de encaje blanco, se hizo un ovillo y lloró hasta quedarse dormida. Fuera lo que fuera lo que le deparara el futuro, lo afrontaría mañana.


  * * *


  Keaton acababa de terminar su segundo vaso de zumo de naranja cuando Maddie finalmente se unió a él para desayunar. Llevaba una blusa blanca y unos vaqueros. Se dio cuenta de que no le miraba al sentarse, aunque parecía mucho más fresca que la última vez que la había visto. Maddie había estado prácticamente de pie la noche anterior, así que él había dispuesto que Helena, su ama de llaves, la acompañara directamente a su habitación.


  —¿Qué te gustaría comer, Maddie?


  —No tengo hambre, —murmuró ella, todavía mirando su cuenco vacío.


  —Tienes que comer, Maddie. Tampoco comiste nada en el avión anoche.


  Sus ojos volaron hacia los de él, amplios y acusadores.


  —Dadas las circunstancias, quizás me disculpes por haber perdido el apetito.


  —No trates de hacerme sentir lástima por ti. Sólo puedes culparte a ti mismo de tu situación.


  —Y no lo sé. —Su boca hizo un mohín petulante.


  —Ya que tengo su atención, puede utilizar las instalaciones de aquí. Hay caballos, una pista de tenis y una piscina para su entretenimiento. No hay necesidad de sentirse como un prisionero. Sin embargo, estarás bajo mi supervisión directa hasta que devuelvas, digamos, el préstamo. Acentuó las dos últimas palabras en tono irrisorio y la observó estremecerse.


  Continuó:


  —Le he dicho a los de seguridad que no puedes salir del rancho, bajo ninguna circunstancia.


  Obviamente, no había hecho tal cosa. No quería que todo el personal conociera sus asuntos privados, pero al decirlo mantendría a Maddie donde pudiera vigilarla de cerca.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que desaparezca?


  —Eres mi inversión, Maddie. En este momento, vales medio millón de dólares para mí. Necesito mantenerte contenida hasta que me pagues. Hablando de pagos, no viniste a mi habitación anoche.


  Su boca se abrió de pura sorpresa antes de recomponerse.


  —Anoche estaba agotada. Además, aparte de no saber dónde está tu habitación, pensé que vendrías a mí.


  Sacudió la cabeza, casi queriendo reírse a carcajadas de su comportamiento despectivo, pero no lo hizo.


  —No es así como funciona esta relación. Yo no me impongo a nadie. A partir de ahora, así es como será. Vendrás a mi habitación. Te entregarás a mí libre y voluntariamente durante toda la noche. Digamos que desde la medianoche hasta las siete. ¿Está claro?


  Cuando ella asintió, él sonrió interiormente. Si ella venía a su habitación y se entregaba libremente, no se sentiría culpable. De ninguna manera la obligaría a hacer algo que no quisiera.


  Tal vez se rascaría el picor que tenía por esta mujer, y luego seguiría adelante. Estaba seguro de que, una vez alcanzado el objeto de deseo, el hechizo se rompería.


  —En cuanto a mi habitación, está justo al lado de la tuya. No puedes perderla.


  Dobló el periódico que había estado leyendo y lo puso sobre la mesa. Sacudió la cabeza.


  —¿Qué os pasa a las chicas James, de todos modos? Sois tan malas como las demás, siempre metiéndoos en problemas con la ley. Hm, hm.


  Su cabeza se levantó de golpe y preguntó rápidamente:


  —¿Por qué, qué has oído?


  Señaló el periódico mientras se levantaba para marcharse.


  —Oh, así que no lo sabes. Tu hermana Simone fue arrestada ayer en Cannes por conducir ebria. Está en toda la prensa.


  Maddie cogió el papel.


  —¿Ayer? ¿Estás seguro?


  Frenéticamente, pasó las páginas hasta que encontró el artículo: una doble página con fotos de Simone saliendo de la comisaría con las manos cubriendo parcialmente su rostro. Un jadeo silencioso salió de sus labios mientras miraba la fotografía.


  Lo último que oyó Keaton al salir del comedor fue:


  —¿Cómo has podido, Simone? —Luego, el sonido de la vajilla golpeando fuertemente contra la pared antes de que ella pasara corriendo junto a él.


  —Modales, —le dijo él, mientras ella salía apresuradamente.


  Se preguntó por qué estaba tan alterada. La falta de su hermana ni siquiera estaba en la misma liga que la suya. Entonces, ¿cuál era su problema?


  * * *


  Le costó un inmenso esfuerzo mantener la compostura mientras un joven peón del rancho le ensillaba un caballo.


  —Ahí tiene, señora. No tendrá ningún problema con Lucinda. Es una buena yegua.


  No había montado desde que era una adolescente, pero salió al galope decidido de la casa del rancho de estilo colonial.


  La dirección no importaba. Siempre y cuando estuviera sola. El viento le azotó el pelo mientras impulsaba a la yegua alazana cada vez más rápido. Cuando llegó a un arroyo, frenó el caballo y desmontó.


  Inmediatamente, se echó a llorar. Su hermana la había engañado. La ira recorrió su cuerpo sin aliento. Se arrodilló y arrojó varias piedras al agua.


  Finalmente, no pudo aguantar más y gritó su frustración con toda su voz:


  —¡Simone, maldita perra egoísta!


  Cuando vio el periódico, el alivio inicial por saber que Simone seguía viva fue rápidamente sustituido por una furia desbordante. Nunca en su vida había sospechado que el secuestro había sido un engaño, una estafa para que le enviaran dinero. Lo que su hermana le había hecho era malvado. Pura maldad.


  Simone había estado esponjando de ella durante años. Como le gustaba impresionar, había vivido constantemente por encima de sus posibilidades. Cuando empezó a mezclarse con la gente equivocada, la cocaína y la heroína se convirtieron en factores importantes en su vida. Supuso que el dinero era para alimentar su hábito y pagar sus crecientes deudas. Era obvio que a su hermana no le importaba cómo lo conseguía. «Perra, Simone. Espera a que te coja».


  Ahora, debido al comportamiento egoísta de su hermana, se había convertido en propiedad de Keaton Rivers. Era suya para hacer lo que quisiera hasta que le pagara.


  Los pensamientos de rabia llenaron su cabeza. Jesús, ¿qué le haría a esa chica cuando finalmente la alcanzara?


  CAPÍTULO 4


  ¿Cuántas veces lo había hecho? Cada poco minuto, miraba el reloj de su mesita de noche y su corazón daba un vuelco cuando el minutero se acercaba inexorablemente a la medianoche.


  Sólo cinco minutos más, y su destino estaría sellado. No sería más que una vulgar puta. ¿Qué otra cosa se puede llamar cuando ella estaba vendiendo sus servicios sexuales para mantenerse fuera de la cárcel?


  Su intención había sido no esforzarse en su aspecto, pero el orgullo le hizo hacer lo contrario.


  Le temblaban las manos mientras anudaba la bata de raso blanco alrededor de su cuerpo desnudo. Keaton Rivers pronto la conocería íntimamente. ¿Cómo podría obtener algún placer de la experiencia? Sería sólo sexo frío y sin emociones, nada más que eso. La posibilidad de alcanzar el clímax sería impensable.


  Cuando llegó la medianoche, supo que su tiempo se había acabado.


  Su respiración aumentó cuando abrió la puerta de su habitación y salió al rellano. Por alguna razón, contó los pasos hasta su habitación. El siete era su número de la suerte, y la ironía no se le escapaba.


  Levantando la mano, golpeó ligeramente la puerta. Oyó su rica y profunda voz responder:


  —Entra.


  Con manos temblorosas, la empujó para abrirla, con miedo y excitación a partes iguales.


  La habitación estaba débilmente iluminada por una sola lámpara de cabecera. Su luz se derramaba sobre una enorme cama de latón y, con un brillo dorado, sobre los muebles de estilo colonial.


  Keaton se sentó en la cama, con un periódico en las manos. Tragó con fuerza. Aparte de una toalla alrededor de la cintura, estaba completamente desnudo.


  Sus ojos se posaron en las duras crestas y ondulaciones de su estómago y en sus fuertes y musculosos brazos cubiertos de oscuro vello masculino. Era obvio que no era ajeno a los entrenamientos serios. Nada de barrigas y almuerzos de tres horas para este tipo.


  Tiró bruscamente el papel a un lado y luego la miró directamente. Su mirada la clavó en el sitio. Le temblaron las piernas y se sintió como un animal salvaje atrapado en los faros de un coche.


  —Cierra la puerta y tráeme la llave.


  Los pelos de la nuca se le erizaron ante el profundo tono de su voz. Con dedos temblorosos, giró la llave y la sacó de la cerradura. Fue un acto deliberado para demostrar su control sobre ella. Su mano tembló al entregarle la llave. Él sonrió cuando se la quitó y la aseguró en una cadena alrededor de su cuello. Ahora sería visible cada vez que ella lo mirara, un símbolo de su poder y dominio sobre ella.


  —Pareces una virgen sacrificada, toda vestida de blanco, Maddie. ¿Se supone que debo sentirme culpable?


  Su cabeza se levantó para mirarle fijamente.


  —Debes hacer tu propio juicio.


  —Entonces, pongamos en marcha la pelota.


  Cuando se puso de pie, se elevó sobre ella. Todo su cuerpo se estremeció cuando él extendió una mano y desató la corbata de su cintura. La bata se abrió y le permitió ver su cuerpo desnudo. Pudo ver cómo sus pechos subían y bajaban con su creciente respiración y la bata de seda blanca se agitó visiblemente.


  Le quitó la endeble prenda de seda de los hombros y ésta cayó al suelo, quedando a sus pies. Ahora completamente desnuda, cerró los ojos, incapaz de pensar con claridad.


  —Tienes un hermoso cuerpo, Maddie. Uno que disfrutaré follando una y otra vez. Y no me sentiré culpable, porque estaré pensando en ese medio millón de dólares que aún me debes.


  Él se movió detrás de ella. Cuando sus manos acariciaron sus pechos, ella se sobresaltó por el contacto. Apretando sus pezones entre el pulgar y el índice, sintió su peso en sus manos. Se sentía como una mercancía que él estaba evaluando. Lentamente, deslizó una mano hacia su coño pulcramente recortado.


  —Respira, —le ordenó, contra su oído, mientras sus dedos acariciaban su clítoris.


  Hasta entonces, no se había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración, y jadeó, llenando sus pulmones mientras se apoyaba en su carne desnuda.


  —Eres tan asustadizo como una potra salvaje. Voy a tener que acostumbrarte gradualmente a mis gustos.


  Cerró los ojos. Sus manos le hicieron preguntarse si había vendido su alma al diablo. Seguramente debería sentir repulsión, pero nada de eso se le pasó por la cabeza: miedo, sí, y también una inmensa vergüenza, pero no repulsión.


  Keaton Rivers era un hombre poderoso y atractivo. La mayoría de las mujeres estarían encantadas de compartir su cama.


  Él le acarició el cuello y ella sintió el roce de su piel masculina contra su mejilla.


  —Piernas más anchas. Necesito comprobar si estás disfrutando de algo de esto.


  Atrapada contra su torso, hizo lo que él le ordenaba, ampliando su postura mientras sus dedos se sumergían en su coño. Volvió a contener la respiración, tratando de no reaccionar ante todo el asunto.


  —Keaton, necesito un vínculo emocional para tener un disfrute completo.


  —Espero que disfrutes de este tiempo conmigo, Maddie, pero si no lo haces, no me sentiré demasiado decepcionado. Tus sentimientos no son importantes para mí. Simplemente estás pagando una deuda. —Hizo una pausa y luego añadió con sarcasmo: ¿No es mejor estar aquí conmigo, que pasar tu tiempo encerrada con un par de mujeres hambrientas de sexo que comparten tu celda? —Se rio—. Podrían hacerte hacer cosas mucho peores que las que yo podría hacer.


  —No tengo ni idea, pero entonces me preocupa porque tampoco tengo ni idea de lo que esperas de mí.


  —Hmm.


  Su mano se dirigió a su pelo, donde lo apartó para besar su nuca.


  —Hueles muy bien, Maddie. Bien y sano. Para cuando termine contigo, tendrás una nueva visión del mundo. —Lamió la piel expuesta, y un escalofrío recorrió su columna vertebral—. Esta noche nos conoceremos convencionalmente, y mañana comenzará tu entrenamiento.


  Su corazón empezó a latir más rápido. Lo había dicho de forma tan casual, pero las palabras estaban llenas de intención. ¿En qué se había metido? En su mente aparecieron imágenes de bondage y actos fetichistas, y se estremeció involuntariamente.


  —¿Entrenamiento?


  —Sí, tienes que ser castigado por robarme. Tengo que asegurarme de que no vuelvas a hacerlo. Ahora, me voy a tumbar en la cama, y tú te vas a poner a horcajadas sobre mí a cuatro patas.


  Accedió a sus exigencias, diciéndose a sí misma que lo único que tenía que hacer era desconectarse y pensar en el día en que vendiera su casa y pudiera devolver el dinero que había robado. «Entonces podría vengarse de Simone». Sólo que le resultaba difícil concentrarse, ya que él le pasaba una mano por la columna vertebral de forma lenta y deliberada. Ella no pudo evitar responder a su tacto, y su cuerpo se curvó ante la sensación sensual.


  Su otra mano se dirigió a su coño, donde acarició el sensible nudo con suaves movimientos de los dedos. ¿Cómo podía ignorar sus caricias? Cuando le apretó el clítoris entre el dedo y el pulgar, ella jadeó de placer.


  —Sé que te gusta eso, —dijo con confianza—. Te has mojado tanto.


  Inmediatamente, ella cerró los ojos y él la amonestó.


  —Esta primera vez me mirarás directamente hasta que yo diga lo contrario. ¿Entendido?


  Obedeciendo, ella miró fijamente su mirada azul y penetrante, sabiendo que él quería ver su reacción en todo momento. Se preguntó si él intentaba disminuir su sentimiento de culpa. ¿Se sentiría mejor si viera el placer registrado allí?


  Mientras le miraba fijamente a los ojos, casi se sentía hipnotizada. Miró su boca. Ni una sola vez la había besado como es debido y, sin embargo, sintió que, de alguna manera, lo conocía. Quizás se estaba engañando a sí misma, haciéndose creer que ese hombre que la tocaba íntimamente no era un extraño para ella.


  Cuando él empezó a frotar de nuevo su clítoris con el pulgar y el índice, ella soltó un gemido apretado. Seguramente, no debía disfrutar de ello. Avergonzada, se apartó, pero él habló con una voz clara y dominante.


  —Mírame. Quiero ver todo lo que sientes.


  Mirando una vez más a sus ojos, se sintió fuera de control. Los dedos de él empezaron a deslizarse en su coño, y ella supo que se había mojado por lo fácil que se sentía.


  La idea del sexo sin emoción siempre le había impedido acostarse, pero esto se sentía ilícito, peligroso y excitante. Keaton Rivers era un hombre atractivo. Su cuerpo parecía perfectamente perfeccionado y estaba a pocos centímetros de ella. Sintió que su calor aumentaba a su alrededor, trayendo consigo el embriagador olor de su almizcle masculino. Arrodillada a cuatro patas, podía sentir los muslos de él a ambos lados de sus piernas, su vello corporal masculino tentando su piel.


  Su respiración aumentó, y apenas pudo contener los gemidos dentro de sus labios mientras él la follaba con los dedos cada vez más cerca del éxtasis. Casi al borde del abismo, se mordió el labio inferior.


  Obviamente, debió saber que ella estaba cerca porque retiró los dedos y luego le quitó la toalla.


  Su polla parecía enorme, con la punta hinchada y preparada con pre-cum. Incapaz de comprender lo que había sucedido, estaba desesperada por que él estuviera dentro de ella, pero mantuvo sus gritos firmemente encerrados.


  —Ahora vamos a conocernos muy bien.


  Tiró de ella para que se tumbara contra él. Las piernas de ella se abrieron a ambos lados de las de él. La polla de él apenas rozaba su carne húmeda y dolorida. El calor y la masculinidad de su cuerpo duro junto al de ella, se sintió íntimo y chocante a la vez.


  Su respiración aumentó, las cortas y agudas respiraciones eran erráticas mientras la polla de él estaba preparada para entrar en ella en cualquier momento.


  Le apartó el pelo de los ojos. Una sonrisa casi le tocó la cara.


  —¿Sigues pensando que necesitas un vínculo emocional para alcanzar el placer? —Su pregunta retórica flotaba en el aire entre ellos—. Sé que lo deseas mucho, pero ¿cuánto, Maddie? Averigüémoslo, ¿de acuerdo? Ahora, engancha tus piernas alrededor de las mías.


  CAPÍTULO 5


  Maddie hizo lo que él le ordenó y, casi inmediatamente, él abrió más sus piernas con las suyas. Su polla invadió apenas un centímetro de su húmedo coño. Necesitaba liberarse, y se retorció mientras él la mantenía firmemente en su sitio. Un gemido de frustración escapó de sus labios. Estar al borde era una tortura. El hombre tenía tanto control sobre su propio cuerpo. La asustó y la sorprendió. Seguramente, él querría su propia satisfacción, pero parecía querer también su completa rendición. La obligó a abrir aún más las piernas. La polla de él dominaba sus pensamientos mientras se clavaba aún más en la entrada de su vagina.


  Mirándole fijamente a los ojos, finalmente cedió.


  —Keaton, sólo hazlo. Lo quiero. Sabes que lo quiero. Sólo fóllame duro.


  —Buena chica. Por decir la verdad, se te recompensa.


  El aire abandonó sus pulmones cuando finalmente se hundió en su interior. Las terminaciones nerviosas, ya sensibilizadas, palpitaron y ondularon cuando su enorme polla la empaló. Su cuerpo se arqueó automáticamente por el intenso placer que le produjo el estiramiento de su húmedo canal hasta el punto de ruptura.


  Retorciéndose en éxtasis, gimió mientras él le clavaba su longitud hasta la empuñadura. Cuando la puso de espaldas, toda la fuerza de su peso la hizo caer en una espiral. Con las manos inmovilizadas por encima de la cabeza, la miró a los ojos mientras empezaba a penetrarla con su longitud.


  —Sé que te gusta la idea de que nos unamos tan íntimamente. Realmente te excita. Mi polla dura bombeando dentro de ti mientras estás atrapada debajo de mí.


  Cuando miró hacia abajo entre sus cuerpos, vio que sus jugos femeninos cubrían su eje mientras él se hundía repetidamente dentro de ella. Todo su vientre se flexionaba mientras él realizaba audaces movimientos hacia adentro. Los pelos de su cuerpo captaban la luz cuando se movía sobre el de ella.


  Un gemido escapó de sus labios. Él sabía exactamente qué decir para encender su fuego. Inclinándose, se llevó un pezón a la boca y chupó con fuerza. Al fallar su resistencia, todo su cuerpo se levantó de la cama para aceptar el placer que él le proporcionaba. Acogió con satisfacción la exquisita sensación mientras él le lamía el pezón con la lengua.


  Retorciéndose debajo de él, un espasmo extremo se apoderó de sus entrañas y se extendió con una intensidad que la sorprendió. Había tenido orgasmos antes, pero nunca como éste. Sus gemidos de satisfacción llenaron el silencio del dormitorio mientras su cuerpo se convulsionaba y se agitaba involuntariamente.


  La besó entonces, mientras conducía su dura verga entre las réplicas, lamiendo sus labios como si quisiera saborear su clímax.


  —Te corres tan dulcemente, Maddie. Ahora sé que voy a disfrutar de verdad nuestro tiempo juntos.


  Atrapada bajo él, le miró a los ojos, luchando por respirar. Consciente de la dureza de su cuerpo sobre el suyo, empezó a empujar con más fuerza dentro de ella. Era la sensación más exquisita que jamás había experimentado. Nada anterior se le había acercado ni remotamente. Seguramente, debería odiar cada minuto. En cambio, su espalda se arqueó ante el placer, amando la sensación de ser dominada por un hombre tan poderoso. La llave que rodeaba su cuello se balanceaba hacia adelante y hacia atrás cada vez que él se movía, golpeando implacablemente sus pechos con cada delicioso golpe. Simbolizaba su poder sobre ella como ninguna otra cosa podía hacerlo. Le recordaba que había cometido un delito y que estaba siendo castigada. Bueno, si este era su castigo, quería más de lo mismo.


  * * *


  Keaton se recostó contra la almohada, con la respiración agitada. La sesión de sexo con Maddie le había sorprendido. Ella le había sorprendido a él. Todo había empezado de forma tan clínica, pero ambos habían encontrado el placer. Los gritos y gemidos de ella lo habían excitado mucho. Se dio cuenta de que podría haber encontrado a la alumna perfecta porque a ella parecía gustarle ser sumisa.


  —¿Debo volver a mi habitación?


  —No. Puede que te necesite de nuevo.


  Fue duro con ella, lo sabía, pero en ese momento el dinero seguía dominando sus pensamientos. En realidad, ella debería estar en la cárcel, no disfrutando.


  Cuando ella se apartó de él, sus hombros se agitaron y él supo que debía estar disgustada. Acarició su mano a lo largo de la deliciosa curva de su cuerpo, acentuada por la suavidad del colchón, hasta llegar a su cabello, donde recogió un puñado. Era tan suave que se agitaba alrededor de sus dedos. Nunca se cansaría de tocarlo.


  —Mira, todavía estoy enfadado por lo del dinero. Si tienes una buena razón, dila ahora. Porque este camino es una locura.


  Sus rizos rubios se movieron mientras sacudía la cabeza.


  —No me creerías.


  —Pruébame.


  —Yo mismo no puedo creerlo. Así que tú tampoco lo harías.


  La rodeó con un brazo y la apretó contra su cuerpo. Su suave piel se fundió con la suya como si siempre hubiera estado destinada a ello.


  —Maddie, tenía tanta fe en ti. He admirado tu ascenso en la empresa. Tenías excelentes credenciales y altos principios. Esa vez en tu oficina, realmente quería sacarte. No se trataba de una promoción ni nada por el estilo. Quería conocerte como mujer.


  Ella se volvió para mirarle, con el rostro iluminado por el suave resplandor de la lámpara de cabecera. Su mirada se clavó en la de él, los iris verdes pálidos estaban llenos de mil preguntas que él sabía que ella nunca haría.


  —¿Y cómo te sientes ahora, Keaton?


  —No estoy seguro. —Dejó escapar un largo y lento aliento, mientras miraba fijamente su boca—. Supongo que no estarías aquí si no hubiera sentido algo entonces.


  —Entonces siento de verdad haberte decepcionado. Te devolveré el dinero tan pronto como pueda, y entonces podremos seguir caminos separados.


  —Bien. Hasta entonces, ambos podemos ganar algo de esta experiencia, porque no me decepcionas en la cama.


  * * *


  A la mañana siguiente, Maddie miró su reflejo en el espejo del baño. Seguía teniendo el mismo aspecto. ¿Realmente esperaba que su aspecto fuera diferente? Tal vez había esperado que su frente tuviera estampada la palabra «puta». No se sentía como tal, pero seguramente eso era lo que era. ¿Cómo llamar a una ladrona que ha regalado su cuerpo para no ir a la cárcel?


  Apretó las manos en el lavabo y se apartó del espejo, asqueada de sí misma. Sus mejillas ardían al pensar en la noche anterior hasta que se salpicó la cara con agua fría.


  Keaton le había hecho el amor —se corrigió—, Keaton se la había «follado» tres veces. Cada vez la había dominado, y a ella le había encantado cada minuto. Había sido una experiencia nueva para ella, llegar al clímax cada vez. Cuando había tenido sexo con sus anteriores amantes, sólo había conseguido llegar al orgasmo en contadas ocasiones. Entonces, ¿por qué era tan fácil con Keaton? Quizá porque lo que hacían juntos era peligroso y prohibido. Sí, el sexo era mucho más excitante cuando era ilícito. Él tenía tanto control sobre su cuerpo que parecía poder darle todo el tiempo que necesitara. De hecho, cuanto más potentes eran los orgasmos de ella, más lento se volvía él hasta que ella se perdía en picos de éxtasis.


  Al principio, todo le había parecido extraño, pero cuando empezaron a hablar, comprendió mejor sus necesidades. Ahora se arrepentía de haber rechazado su invitación a cenar en su despacho. Suspiró por lo que podría haber sido y luego se dio cuenta de que Simone se lo habría estropeado igualmente.


  Sus manos agarraron la toalla mientras se secaba la cara. Simone tendría su merecido. Una mueca se formó en su boca. La venganza era un plato que se servía frío. Para cuando terminara aquí, estaría casi lista para buscar justicia para sí misma.


  Alisó las manos por su vestido verde pálido, dándole forma, alrededor de sus curvas de mujer. Su pelo se había convertido en una nube imposible de rizos rubios. Una pena. Por primera vez en su vida, había dejado de preocuparse por su pelo. Había cosas más importantes de las que preocuparse, como el desayuno con Keaton Rivers. ¿Cómo iba a enfrentarse a un hombre que le había proporcionado un intenso placer, pero que seguía siendo un total desconocido para ella?


  Mientras Maddie bajaba la amplia escalera, le oyó hablar por teléfono.


  Su voz profunda y aterciopelada, asertiva y controlada, dijo:


  —Diga a la junta que he contenido el incidente. El dinero está siendo rastreado y será reintegrado a su debido tiempo. —Escuchó y volvió a hablar—. Por lo que a mí respecta, el incidente está cerrado. —Se rio, y luego dijo: Dígales que tienen mi palabra ... oh, de acuerdo, Harry Taylor siempre fue un perfeccionista...; no, en ese caso, yo mismo devolvería el dinero. Como he dicho, está contenido. Caso cerrado. No, ella no volverá. Sólo empaca sus posesiones y envíalas aquí. Muy bien, Bob.


  Al pasar por la puerta abierta de su despacho, oyó el clic del teléfono al entrar en el comedor. Todo este problema era por su culpa. Si ella no conseguía el dinero, ¿utilizaría Keaton su propio dinero para cubrir el déficit? Y si lo hacía, ¿qué haría con ella?


  Justo cuando ella se sentó a la mesa, él apareció en la puerta vestido con unos vaqueros desteñidos y una camiseta gris claro. Sus ojos se estrecharon sobre ella, evaluando su aspecto.


  —Estaré fuera todo el día. Si necesita usar el teléfono para informarse sobre la venta de su casa, por favor, hágalo. Todas las llamadas telefónicas están controladas, así que sabré exactamente lo que dices. —La estudió—. Recuerda que hasta que no devuelvas el dinero, me perteneces. Sólo entonces serás libre de irte.


  Sus palabras le produjeron un escalofrío y apartó el bol de cereales. Todavía no había recuperado el apetito.


  —Espero que hoy comas algo.


  —Tal vez más tarde.


  —Muy bien, pero no sigas así. No se puede conceder tanta simpatía a un ladrón.


  Su corazón se hundió. Habiendo pasado toda la noche juntos, había esperado que él fuera más amigable con ella. ¿Cómo podía estar equivocada? Supuso que la despreciaba.


  —¿Seguro que no quieres controlar todos los aspectos de mi vida?


  Caminó hacia ella, luego se inclinó y le susurró al oído:


  —En este momento deberías estar languideciendo en la cárcel, así que cualquier libertad que aún creas tener es ahora nula.


  Colocó un dedo bajo su barbilla, levantándola, obligándola a mirarle. El estómago de ella se enroscó con fuerza, no de miedo, sino de deseo, cuando sus ojos se encontraron con los de él. Que Dios la ayude. Quería que él la dominara. Quería que la intensidad que veía en su mirada se centrara por completo en ella. La dejó sin aliento.


  —Esta noche empezaremos a entender qué te hizo volver a una vida de crimen. —Con eso, se alejó.


  A través de la ventana del comedor, lo vio deslizarse en un flamante Mustang negro. En cuestión de segundos, se había ido, dejando sólo una nube de polvo y piedras a su paso. En el fondo, no podía evitar esperar su noche juntos y preguntarse qué placeres les depararía.


  * * *


  Mientras se alejaba del rancho, Keaton reflexionó que Maddie James sacaba lo peor de él, la parte que siempre había mantenido oculta durante años. Una sola mirada a sus ojos y estaba perdido. Había pensado que, tras una noche, se cansaría de ella, lo que le facilitaría mantener las emociones y los sentimientos bajo control. Sólo que Maddie era como una droga. Una dosis no era suficiente. Ahora quería más.


  Se necesita más.


  Anoche se dio cuenta de ello como ninguna otra cosa podría hacerlo. Había estado viviendo una mentira toda su vida adulta. Necesitaba permitir que la persona que siempre supo que existía dentro de él saliera a la superficie. De lo contrario, nunca estaría completo.


  En sus anteriores relaciones, siempre había buscado esa cierta excitación que sólo la dominación podía aportar. Había dejado que todas las relaciones se desvanecieran, hundiéndose para él en un sexo insatisfactorio. Nunca quiso continuar con ninguna de ellas.


  Ahora Maddie era diferente.


  Totalmente.


  Sabía que ella también había ganado con la experiencia. Lo había visto en sus ojos cuando le devolvió la mirada: Una aceptación, una aquiescencia, una cesión de control.


  No quería empezar a encariñarse con ella. No podía haber un futuro para ellos. Maddie era una ladrona. Ella le había robado. Él podría necesitar sus características de sumisión, pero también necesitaba confianza. No, esta noche intentaría una táctica diferente. Vería si eso no la sacaba de su piel.



  CAPÍTULO 6


  Esta vez Maddie fue deliberadamente a su habitación con diez minutos de retraso. No le gustaba esa sensación de necesidad que la recorría y quería dar la impresión de que aún tenía algo de control.


  —Entra, —respondió él después de que ella llamara tres veces a la puerta de su habitación.


  Tras empujar la puerta, se dio cuenta de que, como ayer, la habitación estaba débilmente iluminada con una sola lámpara de cabecera. Sólo que esta vez, Keaton no aparecía por ningún lado. Supuso que debía estar en el baño.


  Volvió a hablar:


  —Cierra la puerta y quita la llave.


  Sabiendo que la llave era un símbolo de su dominio sobre ella, hizo lo que él le pedía. La noche anterior, él la había mantenido alrededor de su cuello hasta el último momento, cuando finalmente se la quitó y se la entregó. «Ya puedes irte».


  Tras sacar la llave de la cerradura, se adentró en la habitación hasta que la voz de él detuvo su avance.


  —Para.


  Al instante, cumplió sus instrucciones. Casi al mismo tiempo, se dio cuenta de que se acercaba a ella por detrás. Su corazón latía frenéticamente en su pecho. ¿Qué le iba a pasar? Él la desconcertó y la excitó al mismo tiempo.


  La mano de él rozó su pelo, mientras la movía hacia un lado. Ella se estremeció cuando sus labios tocaron la carne desnuda de su cuello. El calor de su cuerpo irradiaba a través de la endeble bata de seda que llevaba, y ella lo agradeció, arqueándose contra su torso mientras él le daba besos hasta el hombro.


  —Llegas tarde.


  —No creí que te dieras cuenta. —Mientras hablaba, su voz vaciló nerviosamente.


  —Me doy cuenta de todo. La llave. Dámela ahora.


  Ella levantó la mano y él le quitó la llave.


  —¿Llegaste tarde a propósito?


  —No.


  —Hmm. Creo que lo hiciste. Aparte del robo, tendremos que abordar también la mentira.


  Sus sentidos se agudizaron cuando él se colocó detrás de ella. Jadeó cuando él le ató un pañuelo de seda alrededor de los ojos.


  —¿Es necesario, Keaton?


  —Sí, Maddie, ahora serás doblemente consciente de todo lo que digo y hago.


  Sin la vista, sólo tendría el sentido del tacto, el olfato y el oído para guiarse. Al instante, su respiración se agudizó cuando él comenzó a quitarle la bata. Su cuerpo se puso rígido cuando el aire fresco de la habitación le acarició la carne desnuda.


  —Tu timidez me divierte. Ya conozco tu cuerpo íntimamente. Seguro que recuerdas que hemos follado casi toda la noche.


  Sus palabras fueron dichas para escandalizarla, ella lo sabía, así que mantuvo su boca firmemente cerrada. No se dejaría arrastrar a una conversación.


  Le tocó el pecho y le apretó el pezón con fuerza. Ella estaba a punto de gritar de dolor cuando su boca cubrió el pico torturado. Su lengua lamió y alivió la carne sensible. La combinación de dolor y luego de intenso placer la hizo gemir en voz alta.


  —Ahora, cuando te haga una pregunta, contéstame directamente y con la verdad. De lo contrario, puede que tenga que disciplinarte. ¿Nos entendemos?


  —Sí, Keaton.


  —¿Disfrutaste anoche?


  —Sí, —respondió con sinceridad.


  Esta sensación de pérdida de control sólo aumentó su excitación. Toda su vida había pensado que las palabras tiernas y cariñosas eran la única forma de lograr la satisfacción sexual. Al parecer, se había equivocado.


  —Buena chica. —Le agarró la barbilla y le besó los labios—. Ahora por fin estamos llegando a algo. Extiende tus manos frente a ti.


  Maddie extendió los brazos, e inmediatamente fueron atados con algo suave, como una cuerda o seda. Completamente a su merced, dejó escapar un gemido de oposición.


  —Cuando hayas respondido a todas mis preguntas, te dejaré ir. ¿Cómo te sientes ahora?


  —Asustado, asustado.


  —¿Algo más?


  Tragó con fuerza. Él debe saberlo. Seguramente, él podía ver su respiración acelerada. Si la miraba a los ojos, lo sabría. ¿Era por eso que le había puesto una venda en los ojos? ¿O tal vez no quería que ella viera su propia excitación sexual?


  Le apretó aún más el pezón. Esta vez no lo soltó, y ella gimió de dolor.


  —Eso duele.


  —Pregunté si sentías algo más.


  —Excitación, —respondió rápidamente—. Excitación intensa.


  Le soltó el pezón y lo chupó con fuerza, calmando la carne inflamada con la lengua. Ella no pudo evitar gemir de agradecimiento.


  —Quiero la verdad, Maddie. Sólo la verdad.


  La atrajo hacia él antes de empujarla bruscamente sobre la cama. La sensación de ser controlada aumentó cuando le aseguraron las manos por encima de la cabeza, en lo que supuso que era el cabecero de latón. Tiró de las ataduras.


  —No hay necesidad de atarme, Keaton. Tú estás al mando. No intentaré escapar.


  Le agarró bruscamente los tobillos antes de separarle las piernas y atarlas al somier.


  —Te concentrarás en tu mente. Además, te dije que mis gustos en el sexo son, digamos, poco convencionales. Me di cuenta de que no te opusiste cuando estuve a punto de llamar a la policía.


  —No, no me he opuesto, ¿verdad?, —susurró ella, preguntándose qué estaba a punto de ocurrirle.


  En ese momento, ella anhelaba que él la tocara por todas partes. El hecho de que ella no pudiera tocarlo sólo aumentaría lo que él hiciera.


  Arrodillada entre sus piernas, sintió que él se inclinaba sobre ella. Sus manos le cogieron la cara y le besaron los labios sensualmente. Un objeto cayó sobre sus pechos y ella supo que era la llave que colgaba de su cuello.


  —Tienes un cuerpo estupendo, —murmuró, mientras sus manos recorrían su clavícula y bajaban hasta sus pechos.


  Le apretó los dos pezones y luego le besó los pechos uno por uno, pasando la lengua por los picos ahora prominentes. Por su vida, no pudo evitar que su cuerpo se arquease hacia él.


  Los labios de ella se separaron cuando las manos de él bajaron por su vientre, allanando un camino hacia abajo, hacia abajo.


  Oh, Dios. Tragó saliva cuando los dedos de él se deslizaron por su coño, ahora chorreante, rozando apenas su clítoris, para luego pasar por sus muslos. Sabía que él estaría observando cada movimiento, cada matiz de su cuerpo, mientras ella respondía impotente a sus caricias.


  —Ahora, tengo algunas preguntas que hacer. Si mientes, recibirás una nalgada. Si vienes, recibirás cinco azotes. Teniendo en cuenta que ya has adquirido diez azotes por llegar diez minutos tarde. No querrás añadir más.


  —No conocía las reglas, Keaton. No quiero una paliza.


  De todos modos, ¿cómo iba a correrse si estaba atada a la cama?


  Ella escuchó la diversión en su voz.


  —Muy bien, renunciaremos a la llegada tardía esta vez, ya que no te avisé con antelación, pero como estamos asumiendo los roles, puedes empezar por llamarme a mí, maestro.


  —Sí. —Ella ahogó la palabra cuando las manos de él comenzaron a subir por sus muslos.


  —Sí, ¿qué?


  —Sí. —Sus dedos rozaron su clítoris, y lo apretó momentáneamente hasta que ella jadeó—Amo.


  Su estómago subía y bajaba mientras jadeaba sin aliento. Atrapada donde estaba, tiró de las ataduras. No pudo resistirse. Esto la excitaba y la asustaba al mismo tiempo.


  Sumergió sus dedos dentro de ella, y ella se retorció por la deliciosa intensidad de la misma.


  —Es bueno saber que te excita sexualmente esto. Ahora, ¿por qué llegaste diez minutos tarde?


  —Para probar un punto.


  —Para probar un punto, ¿qué? —Agarró su clítoris con fuerza, apretándolo hasta que ella jadeó.


  —Para probar un punto, Maestro.


  —¿Cuál es?, —calmó el bulto hinchado, acariciándolo tiernamente con la lengua.


  La combinación de placer y dolor alternados hacía que a Maddie le resultara difícil pensar con claridad.


  —Quería demostrar que no te necesitaba. —Un gemido salió de sus labios cuando él presionó sus dientes contra su clítoris sensibilizado, y ella añadió rápidamente: Amo.


  —¿Pero realmente querías estar aquí conmigo? —Ella casi podía sentir su sonrisa contra su coño.


  —Sí, Maestro.


  —¿Por qué?


  Esta era una pregunta. La respuesta se le escapaba. Cualquier cosa que dijera alimentaría su ego. Mientras buscaba una respuesta, su clítoris fue apretado exactamente al mismo tiempo que su pezón.


  —Maestro, no sé por qué. Nunca había conocido tanto placer.


  Comenzó a calmar su clítoris con la lengua, azotándolo cada vez más cerca del éxtasis. Entonces recordó que no debía correrse. Ella también no quería una paliza.


  —Maestro, no se me permite venir. Por favor, detente.


  Tiró de las correas que la sujetaban al cabecero de la cama para intentar alejarse de su poderosa lengua, pero fue inútil. Le lamió toda la vulva y le chupó el clítoris, atrayéndolo contra sus dientes. Cuando introdujo dos dedos en su húmedo coño, ella se arqueó en la cama.


  —No, Maestro. Por favor, pare. Se lo ruego. No podré...


  Él curvó sus dedos hacia arriba, aumentando su placer, acariciando su punto G. Todo su cuerpo tiraba de las ataduras de sus brazos y tobillos, intensificando las sensaciones que la recorrían.


  —Maestro, no quiero una paliza. Por favor...


  Él continuó sin descanso hasta que ella no pudo contenerse más. El dique que había puesto a sus emociones se abrió de par en par, y el orgasmo más intenso la inundó, haciendo que su coño se convulsionara y vibrara contra su boca.


  Sus gritos de éxtasis atravesaron el aire quieto del dormitorio. Jadeando, maldijo la venda de los ojos. Si pudiera ver, al menos podría concentrarse en otra cosa. Una telaraña, un cuadro, cualquier cosa que la hiciera olvidar a Keaton.


  —¿Recuerdas que la pena por venir son cinco azotes?


  —Sí, Maestro. Lo siento, Maestro.


  —Bien, aprendes bien. Ahora, ¿sabes dónde está el dinero?


  —No, Maestro.


  Le apretó el clítoris con fuerza. Esta vez, debido a su reciente orgasmo, fue aún más doloroso.


  —Maestro, estoy diciendo la verdad. —Él no renunció a sujetarla, y ella añadió rápidamente: Me engañaron, amo.


  Calmó su clítoris con pequeñas caricias de sus dedos.


  —¿Por quién?


  ¿La creería? No tenía más remedio que decírselo.


  —Mi hermana, Maestro.


  —¿Esperas que me crea eso? Creo que estás mintiendo.


  —No, Maestro. Estoy diciendo la verdad.


  Ella sintió que él se inclinaba hacia delante y le quitó la venda de los ojos. Le costó un poco adaptarse a la luz. Cuando lo enfocó, la miraba fijamente a la cara y la llave que llevaba al cuello brillaba con la luz de la lámpara.


  —¿Por eso actuaste con tanta fuerza cuando te mostré el periódico?


  —Sí, Maestro.


  —¿Simone te traicionado?


  —Sí, Maestro.


  —¿Así que mientras tú estás aquí, cumpliendo mis órdenes, ella está disfrutando en Cannes?


  —Sí, Maestro.


  —¿Estás enfadado con ella por tratarte tan mal?


  —Sí, Maestro. Mi venganza será aún más dulce.


  Una leve sonrisa se dibujó en su boca.


  —Sí, parece que lo has perdido todo, pero no voy a sentir pena por ti. Todavía robaste mi dinero, y eso no será tolerado.


  —Sí, Maestro. Lo sé.


  ¿De qué servirían más explicaciones? Keaton la despreciaba. Podía necesitarla sexualmente, pero eso era todo.


  —Ahora tu castigo. —Se inclinó y desató sus piernas—. Ahora date la vuelta y arrodíllate.


  Ella hizo lo que él le ordenó. Sus ataduras, aunque seguían sujetas al cabecero de la cama, le permitieron girar sobre su frente.


  Keaton se puso a un lado y le mostró su mano, que flexionó delante de ella. Luego le empujó los hombros hacia abajo, de modo que su cabeza quedó apoyada en las muñecas sobre el edredón, con el trasero al aire. Contuvo la respiración mientras se preparaba para los azotes.


  —La confianza es lo más importante, Maddie, y cuando mientes, rompes esa confianza.


  El primer golpe le llegó por debajo de los muslos. La intensidad fue impactante y el dolor recorrió su cuerpo. Se mordió el labio inferior para no gritar.


  Se inclinó hacia delante y deslizó una mano bajo su estómago, agarrando su coño con fuerza mientras introducía dos dedos en su interior.


  Cuando la azotó de nuevo, gimió y se estremeció cuando el dolor la atravesó. El movimiento sacudió su cuerpo y su clítoris se sacudió contra los dedos de él.


  Al tercer golpe, su culo se había adormecido y el dolor ya no era tan intenso. En cambio, una sensación de placer comenzó a mezclarse con el dolor. Cada golpe de la mano de él en las nalgas la hacía tensar los músculos del culo, intensificando la sensación de sus dedos dentro de su coño.


  —Los mentirosos, los tramposos y los ladrones no serán tolerados, y se les hará asumir su castigo como yo considere oportuno. ¿Entendido?


  —Sí, Maestro.


  El calor comenzó a aumentar en sus nalgas y la cuarta palmada hizo que su coño se apretara aún más contra los dedos de él. El movimiento empujó su clítoris con más fuerza contra la mano de él, provocando un placer incalculable en sus sentidos. Seguramente, no estaba destinado a disfrutar tanto de su disciplina.


  La quinta bofetada le dio de lleno en el trasero. Ella cerró los ojos con fuerza cuando le llovió la última bofetada, haciéndola gritar en el proceso. Él le alivió el culo enrojecido con golpes circulares de su mano mientras los dedos de la otra permanecían dentro de ella.



  CAPÍTULO 7


  Le quitó las últimas ataduras y la estrechó entre sus brazos. Sentía un deseo irrefrenable de consolarla, aunque era él quien había administrado el castigo. Todo lo que quería hacer ahora era calmar sus miedos. Le acarició el pelo con las manos mientras la estrechaba contra su cuerpo.


  —Está bien, el entrenamiento ha terminado por esta noche.


  —Gracias, Maestro.


  La miró a los ojos, tan abiertos y aceptantes. Le pasó el pulgar por el labio inferior y le dio un beso. Se sentía cruda, apasionada y necesitada. Esperaba que con la venda fuera inmune a sus sentimientos, pero en cuanto la miró a los ojos, ella le dio exactamente lo que necesitaba: Su conformidad, su sumisión, su completa entrega.


  —Me excitas como ninguna otra mujer, Maddie.


  Se quitó la toalla de la cintura y dejó que su dura polla se liberara por fin.


  La penetró rápidamente mientras la hacía rodar sobre su espalda. Inmediatamente, ella se arqueó, sus pechos empujando hacia adelante con pezones maduros de color frambuesa. Él se los metió en la boca, atrayéndolos uno a uno contra sus dientes hasta que ella gimió con fuerza. Se sintió poderoso y varonil mientras empujaba con fuerza dentro de ella. Tenía que dominarla y someterla a su voluntad. Tenía que someterse a su voluntad.


  Ella miraba hipnotizada la llave que colgaba de su cuello. Él sabía que la excitaba. Ese poder que tenía sobre ella. Sus labios se separaron y se envolvió alrededor de él, sintiéndose reconfortada por su cercanía. Le hacía sentirse necesario y deseado.


  Cogiendo un puñado de su pelo, lo enrolló entre sus dedos. La cabeza de ella se inclinó hacia atrás y se dieron un profundo y apasionado beso. Una caricia tan cruda que parecía que sus vidas dependían de ella.


  El cuerpo de ella se tensó en torno a su polla mientras él penetraba cada vez más profundamente. Disminuyendo el ritmo, le besó los labios, introduciendo la lengua en su boca mientras las primeras convulsiones de la mujer se producían a su alrededor. Se tragó sus gemidos de éxtasis, deleitándose con la pura feminidad de la mujer que tenía debajo.


  Su piel brillaba a la luz de la lámpara: los redondos montículos de sus pechos, perfectos y femeninos, la apretada funda de terciopelo de su coño, cálida y tentadora. Lo necesitaba como una droga. ¿Cómo conseguiría su dosis cuando ella le devolviera el favor?


  Dejando a un lado este pensamiento, empujó con más fuerza. Sus pelotas se contrajeron con fuerza hasta que bombeó su semilla en el interior de ella en una descarga embriagadora. Jadeando, se recostó contra las almohadas y apoyó la cabeza de ella en su hombro. Por el momento, no le importaba el dinero, sólo el intenso placer de compartir una experiencia sexual tan increíble.


  * * *


  Durante la última semana, el arroyo se había convertido en su lugar favorito. Con su caballo atado a su lado, se sentó en la roca y miró el agua brillante, observando su propio reflejo. ¿Reconoció a la persona que la miraba? La persona que creía que era se había ido para siempre, y una mujer extraña había ocupado su lugar, una extraña con sentimientos y pensamientos que ella nunca había soñado.


  Por extraño que pareciera, no podía decir que odiara su tiempo aquí. Los días podían ser largos y estar repletos de espera de noticias sobre la venta de su casa, pero las noches estaban repletas de intensa excitación sexual. Se preguntaba qué le depararía esta noche y se estremecía, sabiendo que cada noche él subiría la apuesta, ahondando más y más en sus fantasías.


  Se sentía tranquila aquí, y se recostó contra la roca, cubriendo su cara con el sombrero para proteger el sol de sus ojos.


  Si pudiera dormir unos minutos, estaba segura de que se despertaría revitalizada y preparada para cualquier cosa.


  Su mente se desvió hacia su hermana. Simone la había atrapado en una relación que sólo podía acabar en lágrimas. De hecho, le había quitado la vida. Su hermana se lo había buscado y más.


  * * *


  Así que era aquí donde se escondía. Keaton montó su semental en el lecho del arroyo, rodeado por todos los lados de árboles frondosos. La brisa del atardecer los agitaba ruidosamente, trayendo el aroma del nogal mientras el sol bajaba en el cielo.


  Podría haber sabido que ella elegiría su lugar favorito. Él también solía venir aquí cuando tenía cosas en mente.


  Vestida con unos vaqueros y una blusa azul, estaba tumbada en una roca, con el sombrero cubriéndole la cara y el pelo rubio asomando por debajo de él.


  Ella no se despertó cuando él llevó a su semental a una parada controlada y luego desmontó. Era evidente que estaba profundamente dormida.


  Sentía ... ¿qué sentía además de la ira por la traición de su confianza? ... una profunda necesidad de quererla y protegerla. Sin duda, estos sentimientos eran contradictorios. Pero las experiencias que habían compartido en las últimas noches la habían marcado de forma indeleble en su psique.


  La había obligado a someterse a su voluntad. La había llevado al límite. Se había ganado su conformidad y sumisión. Al darle las cosas que más ansiaba, le debía al menos su bienestar.


  Se inclinó y le tocó el hombro. Casi inmediatamente, ella se incorporó como un rayo. Sus ojos se abrieron de par en par mientras luchaba por respirar. En su pánico, su sombrero cayó al suelo.


  Lo recogió y se lo entregó.


  —Lo siento, no quería asustarte.


  Cogió el sombrero y se abanicó la cara.


  —No pasa nada. Estaba soñando. ¿Qué hora es?


  —Un poco después de las seis.


  —¿Oh? —Parecía sorprendida—. Debo haber estado dormida durante horas.


  Se sentía culpable. Apenas le había dejado dormir estas últimas noches. Buscó en su alforja y sacó una botella de agua y un bocadillo envuelto. Se los entregó.


  —Helena me dice que no has desayunado ni almorzado.


  Miró con desconfianza sus ofrecimientos, primero a él y luego a la comida y el agua.


  —Vamos, —instó—. Al menos toma el agua. Debes estar sediento.


  Dejó de abanicarse y se colocó el sombrero en la cabeza, y luego le quitó el bocadillo y la botella.


  —¿Qué pasa, Keaton? ¿Temes que no esté lo suficientemente en forma para esta noche?


  La acusación de ella le afectó, pero no se dejó provocar.


  —Puede que no lo creas, pero me preocupa tu salud. No quiero que te enfermes.


  —No, porque en ese caso no podría devolverte el dinero.


  —Mira, Maddie. Hay ochenta grados aquí fuera. Has estado todo el día sin agua ni comida. Te vas a deshidratar y enfermar gravemente si no empiezas a actuar con sensatez.


  —¿De verdad?


  —Sí, de verdad. De todos modos, ya no está en tus manos. Me has obligado a tomar medidas. Le he dicho al personal que no te deje tener un caballo a menos que tengas comida y agua contigo.


  Exasperado, cogió un puñado de piedras de la orilla empedrada y empezó a pasarlas por el agua. Sólo para fastidiarlo, Maddie probablemente preferiría morir de sed.


  —No he hecho eso, —dijo, mientras abría la botella de agua y tomaba un sorbo—, desde que era una niña.


  Lanzó otra piedra y la vio rebotar varias veces, antes de hundirse en la oscuridad. Una estela de ondas se expandió en círculos cada vez mayores.


  —¿Qué, esto?


  Ella asintió y tragó más agua.


  —El secreto es elegir la piedra adecuada. —Lanzó otra, complacido de que al menos bebiera algo—. Cuanto más plana sea la piedra, mejor rozará.


  —Tendré que ir en un minuto. Debo admitir que me siento un poco mareado. —Abrió el sándwich y comenzó a comer—. Normalmente no me duermo durante el día. No se me ocurre por qué debería hacerlo ahora.


  Oyó el sarcasmo en su voz, pero cuando se volvió para mirarla, lo único que vio fue una media sonrisa sexy en sus labios mientras ella le devolvía la mirada.


  —¿Es así?


  Asintió con la cabeza, dejando que su mirada recorriera el rostro de la mujer. Un rostro tan hermoso. No podía decidir si sus mejillas brillaban por el calor o por la vergüenza. Estaba seguro de que ella quería añadir algo a la conversación.


  —Continúa. ¿Qué tienes en mente?


  —No sé cuánto decirte. Podrías usarlo en mi contra más adelante.


  —No puedo prometer nada. Lo que sabemos el uno del otro siempre influirá en nuestras acciones. —Si ella le confiaba algo, él no sería capaz de separarlo—. De todos modos, tengo la clara sensación de que lo disfrutaste tanto como yo.


  —Sí, pero lo que no puedo entender es por qué.


  Hizo pasar otra piedra por el agua.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me desconcierta ... dadas las circunstancias en las que nos encontramos ... por qué obtendríamos un intenso placer el uno del otro. Quiero decir, me odias, y realmente no sé nada de ti. Eres prácticamente un extraño.


  —No te odio, Maddie. Estoy decepcionado, eso es todo. En cuanto a que soy un extraño, tal vez deberíamos remediarlo. Voy a hacer un rodaje mañana. Eres bienvenida a venir conmigo.


  —Tal vez.


  —Bien. Anoche, encontraste algo de tu interior. Todas esas fantasías que has mantenido ocultas dentro de ti. Las saqué a la superficie. Y como yo asumí toda la responsabilidad, no tienes ninguna culpa.


  —Supongo, sólo que...


  Terminó su sándwich y dio un trago a la botella.


  —Si hay algo que quieres discutir, entonces dilo ahora. No creo que debamos tener ningún secreto.


  —Tengo miedo, Keaton. ¿Qué pasaría si hicieras algo que odiara absolutamente? ¿Dejarías de hacerlo? Habiendo robado un montón de dinero, sé que no tengo mucho poder, pero...


  Sus ojos parecían enormes, y él sintió las mismas emociones que cuando la había dominado hasta la sumisión la noche anterior. Inundaron sus sentidos, haciéndole sentir muy protector con ella. Quería calmar sus miedos.


  —Sé que parece una locura dado el tipo de relación que tenemos, pero vas a tener que confiar en mí en este caso.


  Si ella no disfrutaba de ello, entonces él sabía en el fondo que dejaría de hacerlo. Aunque, por lo que ella dijo, se dio cuenta de que aún no había llegado a sus límites sexuales.


  Se quedó mirándolo un momento, digiriendo lo que había dicho.


  —Pero no confías en mí.


  —Ya sabes por qué.


  Tras recoger algunas piedras, se puso en pie.


  —Te gustará saber que la venta de la casa está progresando. En cuanto tenga el dinero, te lo enviaré a tu cuenta. No debería tardar más de quince días.


  —Bien. —Se preguntó qué haría ella cuando saliera de aquí—. ¿A dónde irás después?


  —Tengo ganas de visitar Cannes. Hay alguien a quien tengo que ver.


  —Supongo que no será una visita larga.


  —No. —Lanzó una piedra al agua—. Será la última vez que vea a mi hermana. Haré que sea un reencuentro para recordar, siempre.


  Sus palabras estaban impregnadas de intención y él sabía que ella estaba hirviendo por dentro. Casi sintió pena por ella, pero no del todo. Dos males no hacen un bien. Ella y su hermana, Simone, eran como dos guisantes en una vaina, que buscaban todo lo que podían conseguir. Bueno, los criminales a menudo llegaban a las manos cuando había mucho dinero de por medio.


  Justo cuando arrojó otra piedra al arroyo, tropezó hacia delante, casi cayendo al agua. Se llevó las manos a la cabeza.


  —Dios, me siento mareado.


  CAPÍTULO 8


  Keaton la agarró del brazo y la sentó de nuevo en la roca. La cabeza le latía con fuerza y le costaba concentrarse. Le cogió la barbilla y la miró a la cara.


  —Mírame, ordenó.


  Devolverle la mirada era difícil; parecía todo borroso y fragmentado. Un siseo sonó en sus oídos, haciendo que su cabeza diera vueltas. Se llevó una mano a la frente.


  —Supongo que me pasé con lo de tomar el sol.


  —Probablemente tienes un golpe de calor. Bebe más agua. —Abrió la botella y se la entregó—. Debes estar deshidratada. ¿Ves por qué debes llevar agua siempre contigo?


  Sintiéndose convenientemente escarmentada, asintió con la cabeza y dio un sorbo obediente a la botella. La camisa blanca que llevaba ondeaba con la brisa mientras él la miraba fijamente. Tenía un aspecto tan varonil con sus vaqueros y su sombrero negro de vaquero, tan increíblemente poderoso, masculino y fuerte. Sintiéndose un poco intimidada, se apartó de su impactante mirada azul. Él simplemente la excitaba al máximo.


  Después de unos minutos, dijo con naturalidad:


  —Tenemos que llevarte al rancho. Vamos a ver si puedes estar de pie.


  Cuando se puso en pie, sus piernas cedieron y cayó en sus brazos al volver el mareo.


  —Estaré bien en un minuto.


  —No. Tendrás que montar conmigo. Si te niegas a comer y beber como es debido, este es el resultado. —Sonaba irritado mientras desataba su caballo y lo ataba al suyo.


  —¿Es absolutamente necesario?


  —Lo es. Si te desmayas en el camino de vuelta, al menos no te caerás y te harás daño.


  La cogió en brazos sin esfuerzo y la subió al caballo. En cuestión de segundos, montó detrás de ella y le rodeó la cintura con un brazo. Cuando se inclinó hacia delante y tomó las riendas, su duro cuerpo se apretó contra el de ella. En los últimos días, él había dominado cada uno de sus pensamientos cuando estaba despierta. Incluso había dominado sus sueños. Se deleitó con su aroma masculino y almizclado mientras él giraba el caballo y se dirigía al rancho.


  —¿Cómo se llama ese lugar?, —preguntó ella mientras se apoyaba en su torso.


  —Cruce de Cold Creek.


  —Me gusta ese lugar. He ido allí todos los días desde que llegué.


  La envolvió más firmemente en sus brazos y apoyó la barbilla sobre su cabeza.


  —Sí, es uno de mis lugares favoritos del rancho, pero también hay otros. Tendremos que dar otro paseo, y puedo mostrártelos antes de que te vayas.


  —Sí, me gustaría.


  Su relación parecía haber cambiado ligeramente. Por primera vez, sintió que Keaton podría preocuparse por ella. Bueno, al menos su salud y su seguridad. Cuando la sostuvo en sus brazos, se sintió segura y se apoyó en su musculoso torso, disfrutando de la forma en que su cuerpo tocaba el suyo desde los omóplatos hasta los muslos. Era un ajuste perfecto.


  Guio al semental de vuelta por el camino que acabaría conduciendo a la casa del rancho. El suelo estaba reseco, con sólo algún arbusto que rompía la monotonía. La brisa cálida que soplaba en sus rostros hacía rodar las hierbas.


  —¿Cómo es que tienes problemas financieros con tu casa?


  Suspiró. Si él quería saber los detalles, ella se los diría.


  —Tuve una relación duradera con un banquero de la ciudad. El año pasado, decidió que me centraba demasiado en mi propia carrera y lo dejó.


  —Es una pena.


  —La verdad es que fue culpa mía. Pasé demasiado tiempo en mi trabajo y no suficiente con él. Cuando se fue, empecé a tener dificultades con los pagos.


  —¿Así que no ayudó?


  —No. Él sabía lo mucho que amaba esa casa. Creo que era la hora de la venganza por todas las cenas perdidas y las llamadas telefónicas tardías.


  —Así que, en el espacio de un año, lo has perdido todo.


  —Sí, gracias por recordármelo, Keaton. Cuando me vaya, no tendré nada. Ni siquiera mi autoestima. Quizá puedas prestarme el billete de autobús para salir de aquí.


  —¿Tan malo como eso?


  —Sí, tanto como eso.


  Su mente se centró en su hermana, y la ira bullía en su interior. La cabeza le dolía aún más cuando intentaba comprenderlo todo. Parecía imposible comprender que lo había perdido todo. Las lágrimas caían de sus ojos, bajando por sus mejillas hasta confluir en su boca. No había forma de que él supiera que estaba llorando, así que se impidió limpiarlas.


  Parecía hacer más calor y le costaba respirar. El mareo volvió a aparecer y, como a cámara lenta, se sintió caer, caer. Sólo esperaba que fuera un aterrizaje suave.


  * * *


  Sin previo aviso, se desplomó hacia delante y su cabeza tocó el cuello de su montura, Apolo. Por suerte, Keaton la tenía agarrada por la cintura. La atrajo hacia él. La abrazó, le quitó el sombrero y la miró a la cara. Las lágrimas manchaban sus mejillas, pero él no sabía que estaba llorando. Supuso que se lo había ocultado deliberadamente. Obviamente, no quería su compasión. O tal vez pensó que él no tenía nada que dar.


  Sacó el móvil de sus vaqueros e hizo una llamada.


  —Helena, es Keaton. Será mejor que llame al médico. Maddie está sufriendo un golpe de calor.


  —Lo traeré enseguida, señor.


  —Volveremos en diez minutos.


  Volvió a guardarse el móvil en el bolsillo e impulsó a Apolo al galope.


  Algo no le cuadraba. ¿Por qué Maddie había puesto en peligro una carrera que obviamente amaba? Ella había sido tan dedicada, también. Incluso había perdido a su pareja por ello. Sin embargo, ella le había dicho que realmente amaba su casa. Tal vez eso la había llevado al crimen. Supuso que ella haría cualquier cosa para mantener los pagos. Sacudió la cabeza. No, había algo más de lo que se imaginaba. Se esforzaría por llegar al fondo del asunto. Cuando se sintiera mejor, averiguaría algo más sobre su hermana, Simone.


  * * *


  El resto de la noche fue un borrón. Había sido vagamente consciente de que Keaton la llevaba a su habitación, y luego había llegado el médico. Le había recetado reposo en cama y mucho líquido.


  Más tarde, se preguntó si Keaton aún la esperaría en su habitación, pero Helena, su ama de llaves, le había dicho -con cacao caliente- que la vería en el desayuno del día siguiente.


  Se dio cuenta de que Keaton Rivers era firme pero justo y que había cuidado de ella. Él estaba leyendo su periódico cuando ella se acomodó en la silla del comedor a la mañana siguiente.


  —¿Te sientes mejor?, —preguntó.


  —Mucho.


  Él miraba fijamente su cuenco de cereales vacío, y ella sabía que estaba observando para ver si ella comía algo. Esta vez había aprendido la lección. Si iba a vengarse de Simone, tenía que estar en forma y saludable.


  Inclinándose hacia delante, cogió un recipiente de cereales y cargó su cuenco con ellos.


  Keaton dobló su periódico y se relajó contra su silla. Supuso que él esperaba que ella siguiera resistiendo.


  —Gracias por ser tan comprensivo ayer. —Se sirvió leche y empezó a comer—. He aprendido la lección. Si no como y no me revuelco en la autocompasión, puede que no esté lo suficientemente en forma para buscar a mi hermana y darle una buena paliza.


  Asintió y sonrió.


  —Bien. He leído algunos artículos interesantes sobre tu hermana, Simone.


  La atención de Maddie se agudizó y levantó la cabeza para mirarle.


  —¿Hay algo en el periódico sobre ella?


  Sacudió la cabeza.


  —Hoy no hay noticias de ella. —Se relajó ligeramente, y Keaton continuó: Me preguntaba si alguno de los rumores sobre ella era cierto.


  Maddie se metió un poco de cereal en la boca.


  —¿Cuáles? Han circulado muchas historias.


  Tamborileó con los dedos sobre la mesa mientras la miraba fijamente.


  —¿Las fiestas salvajes, por ejemplo?


  —Cierto. ¿Por qué iba a mentir? Simone era la última persona a la que quería proteger.


  —¿Y qué hay de las drogas? ¿Había algo de verdad en eso?


  Maddie asintió, con una sonrisa cínica en los labios.


  —Absolutamente cierto. —Le apuntó con la cuchara—. Lo que tienes que entender es que Simone está completamente fuera de control. Está mimada y tiene un ego del tamaño de Texas. Cuando cayó en el grupo equivocado... —Ella pensó por un momento—. En este caso, la gente equivocada no eran algunos criminales de la parte más dura de la ciudad, sino gente profesional muy respetable que se entregaba a, digamos, la cocaína recreativa. Entre otros narcóticos ilegales.


  —Figuras. Entonces, ¿tenía suficiente dinero para financiar este estilo de vida extravagante?


  —Al principio sí, pero cuando no se presentaba a los castings ni a las grandes contrataciones, el trabajo se acababa. Puede que siga siendo famosa, pero ahora lo es más por lo que hace fuera de la industria del modelaje.


  Él la miraba fijamente. Su mirada azul la mantuvo en trance.


  —¿Y te pidió dinero? ¿Es por eso que no pudiste seguir con los pagos de tu casa?


  —En parte. Al principio, quería ayudar, al menos para ver si podía llevarla a rehabilitación. Funcionó, pero la gente con la que se involucró la buscó. —Se encogió de hombros—. Supongo que el resto es historia. Así que, sí, cuando puse mi casa en venta, ella tuvo mucho que ver.


  —Ahora puedo ver exactamente lo que te llevó a robar el dinero.


  Sus labios se comprimieron, y ella tuvo la clara sensación de que estaba molesto con ella. Ahora tenía la razón perfecta por la que ella había robado el dinero. Se levantó de la mesa.


  —Dije ayer que iría a disparar. Un poco de práctica de tiro primero. ¿Te gustaría venir?


  Si lo rechazaba, es posible que no se lo volvieran a pedir, y andar todo el día sola por el rancho era una experiencia solitaria. Maddie siempre había sido un animal más social.


  —Gracias, me gustaría.


  —¿Sabes disparar?


  Sacudió la cabeza.


  —No sé nada de armas.


  —Bien, entonces disfrutaré enseñándote la forma correcta. Me iré en, —miró su reloj—, media hora. —Con eso, salió de la habitación.


  Maddie se preguntó si había hecho lo correcto al aceptar su invitación, y luego se encogió de hombros. ¿Qué importaba? Seguramente, él no se lo habría pedido si no quisiera que ella viniera. Pero no pudo evitar la sensación de que él tenía algo más que decir.


  * * *


  Keaton observó cómo Maddie salía del rancho con unos vaqueros y una blusa de gasa multicolor. Tenía mucho mejor aspecto que ayer.


  Recordó lo que había aprendido esta mañana sobre su hermana, Simone. ¿Por qué una hermana sería tan egoísta? ¿Y por qué Maddie no le había contado toda la verdad? Bueno, más tarde, disfrutaría llegando al fondo de este lamentable lío.


  Abrió la puerta del pasajero del Mustang negro y ella se deslizó en el interior, dejando al descubierto su amplio escote al inclinarse hacia delante.


  Sí, esta noche conseguiría probar todo lo que Maddie tenía que ofrecer. Haría que fuera una noche para recordar en más de un sentido. Había algo en particular que quería mostrarle, algo con lo que disfrutaría sorprendiéndola.


  Debió de sonreír mientras se acomodaba en el asiento contiguo al suyo, porque ella comentó:


  —Pareces de buen humor.


  Se volvió hacia ella, centrándose en sus pálidos ojos verdes.


  —Lo estoy haciendo. Acabo de descubrir algo bastante interesante.


  —¿Oh?


  —Hmm.


  Si no tenía cuidado, se le escaparía el gato de la bolsa y arruinaría el elemento sorpresa. Aceleró el coche, deleitándose con el embriagador sonido del V8.


  —Sólo he arrojado algo de luz sobre un acuerdo de negocios, Maddie. Eso es todo.


  Condujo durante varios minutos por el polvoriento camino de tierra, mientras era consciente de la mujer sentada a su lado. De vez en cuando olía su perfume, que le recordaba lo increíblemente femenina y suave que era.


  Finalmente, llegaron a su campo de tiro privado y aparcaron el coche. Apagó el motor y se volvió hacia Maddie.


  —Ahora, vamos a disparar balas reales, así que tienes que seguir todo lo que digo al pie de la letra. ¿Entendido?


  Sus ojos parecían enormes, y él sabía que la idea de las balas vivas la asustaba.


  —Tal vez sea mejor que sólo mire.


  —Tal vez. Ya veremos. No hay razón para preocuparse si sigues todo lo que digo.


  Le pasó una mano por el pelo y le colocó unos mechones sueltos detrás de la oreja. Notó con cierta satisfacción que ella aceptaba sus caricias sin sorprenderse ni apartarse. Maddie se estaba adaptando claramente a su forma de trabajar. Y como no se mostraba ni sumisa ni combativa una vez fuera de la habitación, se dio cuenta de que él también se estaba adaptando a ella.


  —Vamos, te mostraré el lugar. —La llevó al campo de tiro—. Hice construir esto hace un par de años.


  Su personal había preparado una mesa con un toldo a primera hora de la mañana. Daba sombra a las dos sillas colocadas bajo ella. Señaló la tierra excavada que yacía esculpida alrededor de un pozo excavado en la ladera de la colina y que permitía colocar una línea de blancos de papel en una fila segura.


  —Es muy impresionante, Keaton.


  —Todo está totalmente automatizado.


  Pulsó un botón en la mesa y los blancos revolotearon como ropa seca hacia ellos. En cuestión de segundos, los hizo volver al campo de tiro.


  —Ponte cómodo. Ha pasado bastante tiempo desde la última vez que estuve aquí. Las presiones del trabajo se encargan de eso. Vamos a ver si todavía tengo la habilidad.


  CAPÍTULO 9


  Maddie se relajó en los mullidos asientos, agradecida por la sombra que le proporcionaba el toldo. Keaton había traído una nevera llena de bebidas y comida, y ella abrió una botella de agua mineral con gas. Esta vez se aseguraría de no deshidratarse.


  La ligera brisa que soplaba ocasionalmente desde el oeste la mantenía fresca, aunque cada vez que miraba a Keaton, su temperatura subía. ¿Qué era eso de los vaqueros, las botas de vaquero y los sombreros de cuero? El hombre parecía haber salido del set de rodaje de «Butch Cassidy y el chico de Sundance». De vez en cuando disparaba una rápida sucesión de balas y luego acercaba los blancos para inspeccionarlos, algunos de los cuales reemplazaba. Parecía meticuloso con la seguridad. El cañón de su escopeta, cuando no se utilizaba, quedaba abierto y apuntando al suelo. La ansiedad que había sentido antes ante la mención de las balas vivas se había calmado un poco. Había algo bastante machista y excitante en las armas que la excitaba, aunque no quisiera admitirlo. Sin embargo, se había replanteado la posibilidad de disparar ella misma.


  Tras una ráfaga de balas, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia donde ella estaba sentada.


  —Almorzaremos y luego podrás probar la pistola. Será más ligera y más fácil de manejar para una mujer.


  Volvió a colocar la escopeta en su estuche, junto con las balas reales, y luego tomó asiento junto a ella. Sus largas piernas se estiraron mientras se relajaba en la silla.


  —¿Cómo te fue?


  —Al principio estaba oxidada, pero pronto volví a ella. Trabajar en la ciudad significa que me pierdo todo esto. Prefiero estar aquí en el rancho, cerca de la naturaleza. Soy un vaquero natural de corazón.


  —Entonces, ¿por qué no lo haces?


  —¿Qué? ¿Renunciar a mi puesto en Goldstein Rivers?


  Abrió la nevera y le entregó un sándwich.


  —Sí, ¿por qué no?                                                                         


  —Asumí el cargo de director general de Goldstein Rivers cuando murió mi padre. Tengo la mayoría de las acciones de la empresa. Lo que yo digo se hace, y todos mis empleados lo saben. No estoy preparado para entregar el poder todavía, aunque la idea de criar caballos en este rancho me atrae. Es algo que quizá haga cuando me retire.


  Maddie peló el papel de aluminio de su sándwich. «Dios, otra vez pastrami». Lo envolvió de nuevo y lo colocó sobre la mesa.


  Keaton no falló en su intento.


  —Espero que te comas eso.


  Sacudió la cabeza.


  —Odio el pastrami.


  —Pero te lo comiste ayer.


  —Lo hice para complacerte.


  Parecía divertido.


  —¿Comiste algo que odias para complacerme?


  —Pensé que ese era el tipo de relación que teníamos, aunque tengo que admitir que en ese momento tenía mucha hambre.


  Sacudió la cabeza, con una leve sonrisa en los labios.


  —Ahora estamos llegando a algo. No puedo obligarte a hacer nada que no quieras hacer.


  —¿Es así?


  —Créeme, no puedo. Lo que ocurre entre nosotros es de mutuo acuerdo. Yo disfruto dominándote, y tú disfrutas siendo dominada por mí.


  Una apretada espiral de deseo se centró en su estómago ante la forma en que él la miraba. Su mirada azul brillante le quemaba el alma. Dios mío, ¿qué tenía preparado para ella esta noche?


  Rompiendo el contacto visual, metió la mano en la nevera y sacó otro sándwich. Lo empujó hacia ella.


  —Espero que te guste el atún.


  —Lo hago, pero ¿cómo se entiende el consentimiento mutuo cuando tengo poca elección en el asunto?


  —Es la forma en que tu cuerpo responde al mío. Te gusta lo que hago y ya estás deseando que llegue esta noche.


  Maddie sintió que sus mejillas se enrojecían de calor y se apresuró a prestar atención a su comida. Keaton lo empeoró cuando se rio a carcajadas. Por suerte, la dejó ahogarse en su propia vergüenza porque sabía que lo que había dicho era cierto.


  * * *


  Sacó la pistola del estuche y cogió algunos cartuchos vivos.


  —Ven, Maddie, es hora de enseñarte a disparar.


  Esperó a que se acercara al centro del campo de tiro y entonces levantó el arma.


  —Ahora, esta es una Magnum cuarenta y cuatro. En este momento, no tiene ningún cartucho, así que es perfectamente segura. Le mostró la recámara vacía y luego se la entregó.


  La sostuvo con cuidado, como si estuviera a punto de explotar.


  —Es muy pesado, Keaton.


  —Sí, también lleva una buena patada. Es la misma pistola que tenía Clint Eastwood en las películas de Harry el Sucio. —Se rio a carcajadas y luego dijo: Te acuerdas de aquella. «hazme el día, punk», —con su mejor voz de Clint Eastwood.


  Se puso detrás de ella y la dirigió.


  —Ahora, usando ambas manos, toma el peso del arma en tu mano dominante. Eso es. Póngase de pie con las piernas separadas a la anchura de los hombros, con la pierna izquierda ligeramente adelantada.


  La oyó jadear mientras le ponía las piernas en posición con los pies. «Dios, así de cerca, olía tan bien».


  —Levanta el brazo hasta que el codo esté casi recto. Eso es, buena chica. Ahora alinea las dos miras en el objetivo.


  —¿Te sientes feliz?, —le preguntó cuando ella había seguido sus instrucciones.


  Ella asintió.


  —Ahora aprieta suavemente el gatillo. No lo jales.


  El suave chasquido del gatillo al ser apretado contradecía la potencia que podía desatarse.


  —Ahora, vamos a intentarlo con una ronda viva. Mantén el arma apuntando hacia abajo en todo momento hasta que la levantes hacia el objetivo, ¿de acuerdo?


  Colocó una bala viva en la recámara y se la devolvió.


  —¿Keaton? ¿Crees que es prudente entregarme un arma cargada cuando todavía te debo medio millón de dólares?


  Ella lo dijo de forma tan casual, pero él no pudo evitar escuchar la ironía en su voz.


  —No te preocupes, no voy a ponerme en tu línea de visión, y de alguna manera, no creo que seas del tipo asesino. Ahora, recuerda lo que te dije. Tómate tu tiempo, y cuando estés listo, apunta y aprieta el gatillo.


  Cuando Maddie levantó el arma, vio que le costaba dejar de temblar debido a una combinación de su peso y su ansiedad.


  Suspiró y bajó los brazos.


  —Supongo que tenías razón. No puedo hacerlo. Me da mucho miedo.


  —¿Te ayudo?


  —¿Lo harías? Sé que estoy siendo un bebé, pero siempre he tenido miedo a las armas. —Escuchó la preocupación en su voz.


  —Está bien.


  Se colocó detrás de ella, apretando el pecho contra su espalda. Podía sentir los temblores nerviosos que recorrían su cuerpo, y no podía decidir si era por su proximidad o por el arma.


  —Shh. Ahora levanta la pistola de nuevo, y yo apretaré el gatillo por ti.


  Le pasó las manos por los brazos, disfrutando de la respuesta cuando ella se estremeció por su contacto. Le cogió las manos con las suyas mientras ella sostenía la pistola y apretó su cuerpo firmemente contra su espalda.


  —Ahora alinéalo con el objetivo y respira. Cuando exhales, apretaré el gatillo, ¿de acuerdo?


  Recuperando la compostura, ella asintió. Justo cuando ella empezó a exhalar, él apretó el gatillo. El fuerte estallido la hizo retroceder aún más hacia él. Se sintió necesitado y le rodeó la cintura con un brazo de forma posesiva.


  —Guau. Eso tiene algo de patada.


  —Sí, probablemente sea demasiado potente para una mujer. ¿Quieres otra vez?


  Sacudió la cabeza.


  —No, no creo que mi hombro aguante más.


  Ella hizo el intento de moverse, pero él la sujetó más firmemente por la cintura.


  —No tan rápido. ¿Qué se siente al tener algo tan potente y explosivo en las manos?, —le susurró al oído.


  Un gemido estrangulado escapó de sus labios, y él supo que ella había captado el doble sentido de sus palabras. Sonrió para sí mismo. La empujaría un poco más.


  —Tengo algo igual de duro que el acero para ti esta noche. Sé que lo disfrutarás.


  Supo que había dado en el blanco cuando ella respiró profundamente y bajó la cabeza.


  —Keaton, no puedo pensar bien cuando hablas así.


  —No necesitas pensar. Sólo necesitas sentir.


  Ella ignoró lo que había dicho y le devolvió el arma.


  —¿Te pongo nerviosa, Maddie?


  —Sabes que lo haces.


  Un gemido escapó de sus labios cuando él deslizó una mano dentro de su blusa y acarició suavemente sus pechos, tirando de sus pezones, antes de colocar el cañón de la pistola entre su escote.


  —Me estás asustando, Keaton. Por favor, no hagas eso. ¿Está cargada?


  —Sí. No sería emocionante si estuviera vacío. Vamos, admítelo, Maddie. La sensación de un arma cargada entre tus pechos realmente te excita. Te hace sentir viva.


  —Sí, así es, pero me estás asustando.


  Se rio.


  —Protestas demasiado. Sé que te gusta el tacto que tiene junto a tu piel.


  La satisfacción lo inundó mientras ella volvía a apretar el culo contra su dura polla.


  Sacando la pistola de entre sus pechos, la colocó sobre la mesa. Bajó las manos hasta sus vaqueros y desabrochó la cintura. Cuando introdujo sus dedos en sus bragas, un pequeño grito animal salió de sus labios. Su coño estaba empapado.


  —Me alegro mucho de que te excite, Maddie, —le susurró suavemente al oído.


  Las palabras «Oh, joder» salieron de sus labios mientras los dedos de ella exploraban su eje palpitante a través del material de sus vaqueros. Era la primera vez que lo tocaba íntimamente.


  —Sé que te excito. ¿Quieres que dispare esta pistola también?


  Sus caricias se volvieron más atrevidas al acariciar su dura polla, sintiendo su grosor bajo el áspero material de sus vaqueros.


  —Cuidado, Maddie, —dijo—. Esto también tiene una potente patada.


  Los dedos de ella le apretaron las pelotas, y él cerró los ojos, disfrutando del momento entre ellos.


  Quitando la mano de su coño, detuvo su avance. No quería que ella ganara el control.


  —Te vas a meter en un buen lío esta noche. Disfrutaré mostrándote el error de tus formas.


  —¿Es una promesa?


  —Apueste por ello, señora.


  CAPÍTULO 10


  Maddie llamó a la puerta de Keaton con cierto temor. Tenía la sensación de que se arrepentiría de su atrevimiento de antes.


  Ella sólo quería ganar algo de control, y había funcionado hasta cierto punto. Keaton había respondido a su toque abiertamente sexual, y casi se sentía como una relación normal. Sólo que él pronto la detuvo. Supuso que el aspecto del control era lo que le hacía funcionar, y ciertamente aumentaba su excitación sexual cada vez que él lo utilizaba.


  Su profunda voz llamó desde detrás de la puerta:


  —Entra.


  Esta vez, cuando entró en la habitación, aunque poco iluminada, tenía un gran televisor de pantalla plana al final de la cama. Cuando cerró la puerta, se acordó de sacar la llave de la cerradura.


  Salió del baño. Como de costumbre, llevaba una toalla atada a la cintura.


  —Quítate la bata, —ordenó—, y luego ven aquí y arrodíllate en el colchón frente al extremo de la cama.


  Ella hizo lo que él le ordenó, los efectos de la adrenalina hicieron que sus piernas temblaran al hacerlo. A decir verdad, deseaba y anhelaba tanto su contacto que casi le dolía. Le entregó la llave y observó, hipnotizada, cómo la sujetaba a la cadena que llevaba al cuello.


  Se dirigió a la parte inferior de la cama y se enfrentó a ella.


  —Extiende tus manos.


  Maddie vio el suave cordón que sostenía en su agarre.


  —Por favor, no me ate, amo. Haré todo lo que quiera.


  Se inclinó hacia delante y tomó bruscamente sus manos entre las suyas. Las juntó y empezó a atarle las muñecas.


  —Esto intensifica todo lo que te hago. Te hace más consciente de todo. Ahora no vuelvas a discutir conmigo. ¿Entendido?


  —Sí, Maestro. Lo siento, Maestro.


  Después de sujetarle las manos, le puso un lazo de un metro de cuerda alrededor de las ataduras y la sujetó al extremo del somier.


  Su ritmo cardíaco aumentó inmediatamente. Ya no había escapatoria. Sus ojos se cruzaron con los de ella mientras probaba los cierres. Su mirada mostraba una intensidad ardiente, y ella tuvo la clara sensación de que estaba enfadado con ella.


  —Primero, vamos a ver la televisión. Luego discutiremos lo que hemos visto. Luego administraré tu castigo.


  —¿Castigo? —Ella vio la mirada de él e inmediatamente añadió: Maestro, ¿qué castigo?


  —Ya verás. —Se arrodilló en el colchón detrás de ella y la subió a su regazo—. ¿Estás cómoda?, —le preguntó, abrazándola posesivamente por la cintura.


  —Sí, Amo, —respondió débilmente, sabiendo que él tenía el control total y absoluto de ella.


  Accionó un interruptor en el mando a distancia y la televisión se encendió. Al principio, ella se preguntó si le iba a poner una película porno. Supuso que estaría cargada de dominación y sumisión, ya que eso parecía ser lo que más le excitaba. Sin embargo, en cuanto la pantalla cobró vida, reconoció a su hermana, Simone, como rehén. Todo su cuerpo se tensó mientras miraba. Era extraño que ahora pudiera ver la sobreactuación de su hermana. En ese momento, estaba convencida de que era real. Incluso todo el decorado parecía falso y exagerado, y cuando el cuchillo le cortó la piel, ahora podía ver claramente que no era más que un burdo truco de mago.


  La pantalla se apagó y Keaton permaneció en silencio. Ella sólo era consciente de su pesada respiración llenando el espacio entre ellos.


  Los pelos de la nuca se le erizaron cuando finalmente habló.


  —Las cosas podrían haber sido tan diferentes, Maddie. ¿Por qué no me mostraste esto cuando viniste a mi oficina?


  —No pude, Maestro. Temía por la vida de Simone.


  —Conoces bien la política de la empresa. Deberías haberla aplicado.


  —Maestro, es diferente cuando se trata de tu propia familia. Yo tenía miedo. Ahora que lo he vuelto a ver, sí que parece un montaje, pero en ese momento estaba enferma de preocupación.


  Dejó escapar un largo y lento suspiro.


  —Tu hermana es otra cosa. Una pieza desagradable y manipuladora.


  —Sí, amo, espere a que la repudie cara a cara. Será un día para saborear.


  —Sé que estás enfadado, pero yo también lo estoy contigo.


  —¿Por qué, Maestro? Ahora tienes la verdad. Sabes que no robé el dinero para mí. Lo hice porque pensé que mi hermana sería asesinada.


  Le colocó un pelo suelto detrás de la oreja.


  —Puedo perdonarte el robo, pero no puedo perdonarte que no me confíes la verdad. ¿No puedes entender que me gustas? Todo esto podría haberse evitado. Mientras tu hermana se gasta mi dinero, debo añadir que hemos estado perdiendo mucho tiempo. Lo siento, pero tienes que ser disciplinado de una vez por todas, y luego podemos seguir adelante. Veinte azotes deberían bastar.


  —Por favor, Maestro, no tiene que hacerlo.


  Maddie estaba preocupada ahora por la seriedad de su voz.


  Pensó por un momento.


  —Muy bien. Esta vez te dejaré elegir. Puedes recibir el castigo o una lección de autocontrol. Si fallas en la lección de autocontrol, igualmente recibirás el castigo. La elección es tuya.


  La idea de recibir veinte azotes hizo que Maddie dijera:


  —Elegiré la lección de autocontrol, gracias, amo.


  Su alivio duró poco cuando él sacó un gran falo de metal. El frío acero le tocó el pecho cuando lo frotó entre su escote, y ella se estremeció involuntariamente. Le recordó la pistola de antes, y entonces supo que su carácter meticuloso significaba que lo había planeado todo con gran detalle. Simplemente, le encantaba el control.


  Mientras se retorcía para escapar de las exquisitas sensaciones, su cuerpo se empujaba aún más hacia el de él. Podía sentir el vello masculino de sus piernas y su pecho rozando su carne desnuda.


  —Si te corres antes de que yo diga que puedes, entonces ... enrojeceré tu lindo culito en términos inequívocos.


  —Por favor, no, maestro.


  Ella gritó cuando él arrastró el juguete sexual hasta su coño y lo presionó lentamente contra su clítoris. El frío metal la hizo estremecerse al contacto, y se retorció contra su torso. Esto era tan injusto. Seguramente, ella perdería.


  —No, Maestro. Por favor, no, amo. Por favor, no me pegue otra vez. Prometo que a partir de ahora diré siempre la verdad.


  Keaton arrastró el juguete sexual hasta sus pechos y rodeó cada pezón por turnos. Se lo llevó a la boca.


  —Ahora lame bien el extremo. Será mucho más fácil insertar este bebé de nueve pulgadas entre tus piernas.


  Maddie lo succionó provocativamente en su boca como si fuera su pene. Lo sintió enorme cuando el extremo bulboso pasó por sus labios y se apretó contra su lengua. Una apretada bobina de energía nerviosa se centró en su estómago ante la idea de tenerlo dentro de su coño. Volvió a deslizar el juguete por su cuerpo con una lentitud insoportable, deteniéndose en su ombligo, antes de tocarlo una vez más contra su clítoris.


  Contuvo la respiración y contó en silencio para sí misma, uno-dos-tres, cualquier cosa para no pensar en lo que estaba sucediendo. Un grito escapó de sus labios cuando él lo deslizó contra su carne húmeda y dolorida. Todo su cuerpo se arqueó mientras la penetraba lentamente. La frialdad del falo metálico contrastaba completamente con el calor desenfrenado de su húmedo coño.


  Comenzó a acariciar su clítoris con los dedos de la otra mano mientras empujaba el juguete sexual hasta el fondo.


  —He estado pensando en hacer esto todo el día, —susurró contra su oído—. El frío eje de acero deslizándose tan fácilmente dentro de ti. Sabía que elegirías la lección en lugar de los azotes.


  Un gemido salió de sus labios cuando él empezó a moverlo dentro de ella.


  Ella gritó:


  —Por favor, amo, no me haga venir. No debo hacerlo. —Jadeó mientras trataba de mantener la marea a raya. Apartándose de él, tiró de las ataduras—. Ayúdeme, amo, por favor, —suplicó, sabiendo que unas pocas caricias más de sus dedos la harían caer en el abismo.


  —Respira, —le ordenó, detrás de ella—. Respira profundamente. Desvía tu atención a otra parte de tu cuerpo.


  Lo único que se le ocurrió a Maddie fue morderse el labio inferior con fuerza. El dolor alivió el inminente clímax y lo hizo retroceder en su mente. Keaton retiró los dedos de su clítoris y la abrazó por el estómago mientras la sujetaba con fuerza contra su pecho. Su otra mano bombeó el falo metálico repetidamente dentro de ella. A punto de entregarse al placer sensual, lo sacó de su coño dolorido, y ella se recostó jadeando contra él.


  —Bien hecho. Por mantener el control de tu cuerpo, recibes una recompensa.


  —¿Cómo, amo?, —preguntó sin aliento, agradecida de que los azotes ya no estuvieran en la agenda.


  Él la movió hacia delante y ella sintió cómo se quitaba la toalla de la cintura. Ella contuvo la respiración.


  —Ahora agarra la barandilla de latón delante de ti y sujétala con fuerza.


  Hizo lo que él le pedía y, casi inmediatamente, sintió la dura polla de él presionando la entrada de su coño. Todo su cuerpo se arqueó cuando su gruesa polla se asentó hasta la empuñadura dentro de ella. Las terminaciones nerviosas ya sensibilizadas se hincharon y ondularon por la deliciosa intensidad.


  Las dos manos de él le cogieron los pechos y tiró de ella hacia atrás, haciendo que su cuerpo se arqueara como una cuerda de arco mientras él empezaba a machacarla.


  —¿Te gusta eso?


  —Sí, Maestro.


  Su mano se deslizó hasta su clítoris y sus dedos lo recorrieron con atrevidas caricias.


  —¿Y eso?


  —Sí, Maestro.


  —¿Tal vez prefieres que te follen más fuerte?


  —Sí, amo. Fóllame más fuerte, por favor.


  No podía creer que lo hubiera dicho, pero todas sus inhibiciones habían desaparecido. Quería que el sexo con Keaton fuera completo. La hacía sentir viva por primera vez en años.


  Comenzó a bombear con más fuerza, su largo y duro eje deslizándose de la punta a la base una y otra vez. Con la espalda arqueada, todo su cuerpo se puso rígido por el placer más intenso que había conocido. Una convulsión casi dolorosa comenzó a crecer con cada delicioso golpe hacia adentro que él hacía. Keaton estaba sirviendo su cuerpo como nunca antes, construyendo el momento con una precisión varonil. Sus manos bajaron para sujetarla firmemente por las caderas.


  La oleada creció en intensidad hasta que se aferró como un puño de hierro a su núcleo, enviando espasmos tras espasmos de placer a través de su cuerpo.


  Gritó:


  —¡Oh, Dios mío!, —cuando su orgasmo se desbordó finalmente, su coño se convulsionó y ordeñó la polla de él con una potente ferocidad que la conmocionó.


  Su clímax se hizo monumental en su totalidad. A punto de desplomarse contra la cama, fue consciente de que Keaton derramaba su semilla caliente en lo más profundo de su ser con un gruñido gutural bajo mientras él también se rendía al instinto.


  —Desátame por favor, Maestro. Necesito...


  CAPÍTULO 11


  Oyó la urgencia en su voz, y luego sus palabras se desvanecieron.


  —¿Te he hecho daño?


  Inmediatamente, se inclinó hacia delante y le quitó las ataduras, notando las marcas rojas que habían dejado en sus muñecas. Se frotó las manos sobre ellas.


  —Lo siento. Te he hecho daño, ¿verdad?


  Sus ojos se alzaron hacia los de él y sintió que su corazón se estrechaba. En ese momento, ella parecía la mujer más hermosa que jamás había visto. Todavía resplandeciente por su reciente orgasmo, tenía una vulnerabilidad que él no había presenciado antes.


  —No, estoy bien.


  Ella hizo el intento de darse la vuelta, pero él le impidió avanzar. Le agarró la barbilla con el dedo y el pulgar y le inclinó la cara para que le mirara una vez más.


  —¿Qué ibas a decir? ¿Qué necesitas?


  Sacudió la cabeza y bajó la mirada.


  —No importa.


  La vio morderse el labio inferior.


  —Mírame.


  Ella levantó sus ojos hacia los de él.


  —Dime, Maddie. Quiero saberlo.


  —Esta relación que tenemos. Me resulta difícil saber cómo comportarme. Tenía tantas ganas de que me abrazaras después. Lo siento, amo, olvidé mi lugar.


  Se dio cuenta de lo egoísta que debía parecer. Ella cumplía sus requisitos a la perfección. Era exactamente el tipo de mujer que él necesitaba. Seguramente, debería mostrarle más compasión y amabilidad.


  —Ven, —dijo, tumbándose en la cama—. Ahora te abrazaré. —Le pasó la mano por el pelo mientras ella se acostaba contra su hombro—. ¿Estás mejor?, —le preguntó.


  —Mucho. Gracias, maestro, —susurró ella, apenas un suspiro.


  Era curioso lo tierno que se sentía hacia ella, ahora que había descubierto la verdad sobre la participación de su hermana.


  —Mira, las cosas han cambiado entre nosotros. Ahora que sé por qué robaste el dinero, ha cambiado mi opinión sobre ti. Sólo desearía que me lo hubieras dicho antes. Quiero que nos llevemos bien. Quiero que te sientas libre de hablar conmigo. —Dejó escapar un largo y lento suspiro—. Sólo que hay un momento y un lugar adecuados. Como sabes, el aspecto del control aumenta mi excitación sexual, y creo que la tuya también.


  Él la miró a los ojos y ella le acarició el costado de la cara con las yemas de los dedos.


  —Me da más placer del que podría haber imaginado, Maestro.


  Una profunda satisfacción inundó su cuerpo por el hecho de que ella disfrutara de la experiencia, pero percibió un recelo a decir lo que pensaba.


  —Túmbate boca abajo y te daré un masaje.


  Ella se dio la vuelta y él empezó a amasar sus hombros con los dedos y los pulgares, trabajando en los nudos que eran claramente evidentes allí. Con los pulgares, los presionó en el surco de la columna vertebral y los alisó sobre la espalda con audaces movimientos ascendentes.


  —¿Qué se siente?


  —Fabuloso, Maestro.


  Ella gimió cuando sus manos encontraron un nudo apretado. Él sonrió para sí mismo. Tenía la piel más suave y deliciosa, y el culo más bonito, maduro como un jugoso melocotón. Le resultaba casi irresistible no apretarlo y acariciarlo cada vez que lo veía. Bajó las manos hasta el surco de su culo, pasando los dedos por su pequeño y apretado agujero. Se dio cuenta de que ella apretaba las nalgas en total oposición.


  —¿Te ha tocado alguien aquí antes?


  —No, amo, —fue su corta y aguda respuesta.


  —Entonces te acostumbraré a la idea, pero no esta noche. Tenemos que hablar.


  Volvió a subirle las manos por la columna vertebral y le masajeó los delgados músculos del cuello.


  —Bien, siéntate ahora. Tenemos cosas que discutir.


  Se apoyó en la cama y esperó a que ella se recostara contra las almohadas. Cogió la cadena que llevaba al cuello y la levantó. La llave de la puerta de la habitación oscilaba en el extremo de la misma.


  —Esto es un símbolo de mi control sobre ti. Cuando me lo quite, serás libre de decir y hacer lo que quieras, pero cuando lo lleve puesto, espero tu completa obediencia. ¿Entendido?


  Maddie asintió. ¿Fue alivio o decepción lo que vio en sus ojos, mientras lo dejaba en la mesilla de noche? A él le parecía la forma más obvia de que se entendieran mejor.


  —¿De qué quieres hablar, Keaton?


  —Nuestro problema.


  —¿Oh?


  —Tu hermana.


  —No es tu problema. Es el mío. Con suerte podré devolverte el dinero en menos de quince días.


  —Es mi problema, Maddie. Por lo que a mí respecta, ese dinero es mío, y estamos permitiendo que tu hermana lo despilfarre. En cuyo caso, pronto te quedarás sin nada.


  La idea de que se quedara sin dinero por culpa de la forma de vida egoísta de su hermana hizo que la ira se desatara en su interior.


  —¿Qué propones hacer?


  —Creo que deberíamos volar los dos a Cannes mañana. Podemos tomar mi jet privado. Quiero que me devuelvan el dinero. —Se pasó una mano por el pelo, irritado, y se corrigió: Que me devuelvan el dinero, tanto como a ti. Así no te quedarás completamente desamparado por todo esto.


  —Agradezco tu ayuda, Keaton, pero no será tan fácil encontrarla. Ni siquiera sé por dónde empezar a buscarla.


  —Tengo contactos en todo el mundo, Maddie. Ya he hecho averiguaciones en Cannes. La han localizado en un hotel de las afueras. Los informes que he recibido me dicen que está viviendo una vida de lujo. Y con mi maldito dinero, además.


  —¿De verdad? —Su boca se abrió con sorpresa—. ¿Por qué haces esto por mí?


  —Por qué. —Hizo una pausa para pensar—. No me gusta en lo que te ha convertido tu hermana. —Levantó las manos y luego las dejó caer, incapaz de encontrar las palabras adecuadas. Cualquier cosa que dijera sonaría dura—. Mira, no hace falta que te lo explique. Estamos juntos en esto, te guste o no. Los dos queremos ponerle las manos encima a tu hermana, pero no por las mismas razones. Yo quiero recuperar mi dinero, y tú quieres hacerla pagar por las molestias que te ha hecho pasar.


  Sabía que no podía haber un futuro para ellos. Ambos se habían utilizado mutuamente, pero tal vez haciendo esto, podría al menos mitigar algo de su propia culpa. Además, no podía soportar la idea de que ella no tuviera nada.


  —Maddie, antes de que vayamos por caminos separados, es hora de la venganza.


  * * *


  Maddie se maravilló de la diferencia que podía suponer un día. En veinticuatro horas, habían volado a Francia y se habían alojado en el Hotel Martínez, situado en la bahía de Cannes. Salió al balcón y miró hacia la avenida arbolada. Las palmeras ondeaban suavemente con la cálida brisa marina. La arena dorada y el mar azul celeste brillaban a pocos metros delante de ella. La Riviera Francesa sería un lugar magnífico para disfrutar en circunstancias más felices.


  Se dio la vuelta y entró en la elegante suite del hotel. Las paredes, decoradas en oro y crema, complementaban el mobiliario de madera oscura. La gran cama, envuelta en el más fino satén dorado, parecía muy acogedora. No se había escatimado en gastos. El cuarto de baño contaba con dos lavabos, una cabina de ducha separada y una gran y lujosa bañera hundida.


  Keaton había hecho todos los preparativos. Nada se había dejado al azar. Debido a la reciente detención de Simone, sabían que su hermana no podría salir de Cannes. El juicio debía celebrarse en dos días, así que había pocas posibilidades de que desapareciera en el éter.


  Le había sorprendido que Keaton quisiera ayudar, pero lo atribuyó a su carácter controlador. Supuso que no podía soportar la idea de que su hermana gastara todo su dinero. El hecho de que la ayudara en el proceso era sólo un subproducto. Keaton, supuso, no podía pensar tan bien de ella. Seguramente, había actuado como una puta.


  Por otro lado, empezaba a sentir algo muy fuerte por él. Sabía que se separarían en pocas semanas y se preguntaba cómo se sentiría cuando llegara el momento de separarse. Su corazón ya le decía que no sería fácil. Apegarse a Keaton era algo con lo que no había contado y, desde luego, lo último que había esperado.


  Tal vez si hubiera odiado cada minuto en su compañía, entonces sería fácil, pero el hombre le había dado un placer sexual incalculable noche tras noche. Ella deseaba tener un exterior duro, como él.


  Después de quitarse los zapatos, se tumbó en la cama y esperó a que él volviera de su reunión de trabajo. Entonces se quitaría los guantes y por fin se encontraría cara a cara con su hermana. Sus manos se cerraron en un puño. Todos los problemas que habían sufrido por culpa de Simone. Keaton tenía razón. Era la hora de la venganza. Podía sentir que su sangre empezaba a hervir. Simone había arruinado todo: su carrera, su relación con Keaton. Toda su vida había sido destruida. Su hermana la había convertido en una puta. Si ella era una puta, ¿en qué convertía eso a Keaton? Era un hombre extremadamente guapo que podía acostarse con cualquier mujer que quisiera. Ciertamente no tenía que pagar por el sexo, pero en esta ocasión, eso es exactamente lo que estaba haciendo.


  «Respira, Maddie, respira. Abre los puños y respira. Sólo unas horas más y tendrás tu venganza».


  * * *


  Keaton abrió la puerta de la suite del hotel y entró en la habitación. La luz que entraba por las ventanas desde el mar y el cielo azul brillante casi le cegó, y levantó una mano para protegerse los ojos. La puerta del balcón estaba ligeramente entreabierta y las cortinas se agitaban con la brisa.


  Vio a Maddie tumbada en la cama. Con las piernas extendidas, descansaba de lado. Se preguntó si le dolería la cabeza, pero cuando se acercó, pudo ver que estaba dormida.


  Sonrió para sí mismo. El desfase horario había terminado por afectarle. Se había acostumbrado tanto a tenerla cerca que se preguntaba cómo se las arreglaría una vez que ella se hubiera ido. Egoístamente, se dio cuenta de que no quería que se fuera, pero seguramente no podría haber un futuro entre ellos. La propia Maddie nunca estaría de acuerdo; él estaba seguro de ello. Sólo tenía que enfrentarse a los hechos y ver cómo se alejaba la única mujer a la que podía amar de verdad. Quizá fuera lo mejor.


  Le apartó la nube de rizos rubios de la cara y ella se despertó de inmediato.


  —Oh, lo siento, Keaton. Debo haberme quedado dormido.


  Ella empezó a incorporarse, pero él le puso la mano en el hombro.


  —Está bien, pequeña, descansa un rato. Al parecer, tu hermana no vuelve a su apartamento hasta la noche.


  —¿Apartamento? Pensé que alquilaba una habitación en un hotel.


  —Lo es. Todo un conjunto de ellos.


  —Jesús. Eso debe costar una pequeña fortuna.


  —Así es, y estoy jodidamente contento de haber venido cuando lo hicimos. Ahora podemos finalmente poner fin a esta extravagancia.


  Maddie se sentó.


  —Es inútil. Ahora no podré descansar. Me hierve la sangre.


  —Tú y yo, ambos. ¿Te apetece una copa? ¿Quizás podríamos pedir la cena y tomarla aquí en el balcón, con vistas a la bahía?


  Ella levantó la vista, sus ojos se entrecerraron en los de él, y luego sonrió.


  —Sí, ¿por qué no? Tú eliges. Lo único que no me gusta es...


  —Pastrami.


  Se rio.


  —Sí, ya me conoces bastante bien, ¿no? Creo que me ducharé antes de cenar.


  Se bajó de la cama y caminó seductoramente hacia el baño, cogiendo una muda de ropa mientras avanzaba.


  Se dio cuenta de que la conocía muy bien. Ese conocimiento sólo haría más difícil la despedida.


  Cogió el menú del servicio de habitaciones y empezó a ojearlo. Cuando oyó correr el agua de la ducha, sintió un deseo irrefrenable de unirse a ella, pero ahora no era el momento. Se preguntó si volvería a serlo. Si ese era el caso, entonces había perdido mucho más que su dinero.


  CAPÍTULO 12


  —¿Cómo vamos a manejar esto? —preguntó Keaton.


  Maddie se apoyó en la pared del ascensor mientras éste los llevaba al último piso del costoso hotel de su hermana. Lo miró momentáneamente. Se preguntó si él sabía en qué se estaba metiendo.


  —Tendremos que tocar de oído. La conozco. No querrá devolver el dinero.


  —De acuerdo.


  Se pasó una mano por la cara y ella oyó el roce de la barba contra sus dedos. En ese momento, deseó poder darse la vuelta y volver a su habitación de hotel. Una noche con Keaton sería preferible a la que sabía que se avecinaba.


  —Lo dejaré todo en tus manos. Es tu hermana, después de todo.


  Maddie hizo una mueca.


  —Para cuando termine con ella, deseará no haberlo hecho.


  El ascensor se detuvo, y las puertas se abrieron con un costoso ruido.


  —Es por aquí, —aconsejó Keaton cuando salieron a la lujosa y profunda alfombra del pasillo.


  Pasaron por varias puertas hasta que por fin llegaron a la habitación 392 correcta.


  Maddie le dio un codazo a Keaton en el costado y le susurró:


  —No digas nada hasta que estemos dentro.


  Levantó la mano y llamó dos veces a la puerta.


  —¿Quién es?, —fue la respuesta amortiguada.


  Maddie sintió que se le ponían los pelos de punta al oír la inocente respuesta de su hermana. Respiró profundamente.


  —Servicio de habitaciones, madeimoselle.


  Maddie esperaba que su impresión de acento francés fuera suficiente para engañar a su hermana y hacer que abriera la puerta. Desde luego, tenía el elemento sorpresa de su lado. La mirada que le dirigió Keaton casi la hizo reír, y se encogió de hombros.


  —No podrías hacerlo mejor, —susurró.


  De todos modos, su hermana respondió:


  —Un minuto. —Así que no pudo ser tan malo.


  Cuando la puerta se abrió, Maddie empujó inmediatamente hacia el interior. La cara de Simone mantenía una expresión de pura sorpresa, hasta el momento en que la apartó de un manotazo, con fuerza.


  Su hermana se llevó la mano a la mejilla.


  —Perra. No es mi cara. Es mi medio de vida.


  —¿Es todo lo que se te ocurre? ¿No tienes una cálida bienvenida para tu hermana, Simone?


  —Vete al infierno.


  —Ahí es exactamente donde he estado. Usted, señora —Maddie pinchó a Simone en el pecho con su dedo índice, y ella retrocedió a trompicones hacia la habitación— es una perra malvada. Ahora dime dónde está el dinero y te dejaremos en paz.


  Por el aspecto de las pupilas dilatadas de su hermana, supuso que estaba drogada. Su mirada se desvió hacia ella, observando el caro vestido que llevaba, la pulsera de diamantes y la perfecta manicura. El inconfundible aroma del perfume Chanel asaltó sus sentidos. Todo esto se había conseguido a su costa. ¿Su hermana no tenía vergüenza?


  Simone sonrió, mirando de Keaton a ella, y viceversa.


  —¿Quién es éste? Es demasiado guapo para ti.


  —Me llamo Keaton Rivers y soy el presidente de Goldstein Rivers, señora. Tiene mi dinero y pienso recuperarlo.


  —Hmm, me gustabas más antes de que hablaras.


  Sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Tienes idea de la cantidad de problemas que has puesto a tu hermana?


  —Escuche, señor cualquiera que sea su nombre, mi hermana puede parecerle todo bondad y luz, pero conozco a la verdadera Maddie James, y no es un ángel, se lo puedo asegurar.


  Maddie puso una mano en el brazo de Keaton.


  —Es inútil. Está tan alta como una cometa. No obtendremos ningún sentido de ella hasta que baje. Lo he visto todo antes, una y otra vez. ¿Qué es esta vez, Simone, cocaína?


  —¿Por qué, quieres un poco? —Simone echó la cabeza hacia atrás y se rio histéricamente—. Por supuesto que no. Eres demasiado correcta para eso.


  —Siéntate allí. —Maddie estaba perdiendo rápidamente la paciencia.


  —Tú no me dices lo que tengo que hacer, perra.


  —Acabo de hacerlo. Ahora siéntate. —Maddie volvió a abofetear a Simone y la empujó al sofá. Levantó el brazo de su hermana y le quitó la manga del vestido. Las reveladoras marcas rojas en su antebrazo no eran inesperadas.


  —De vuelta a la heroína, veo, Simone.


  —No es tu maldito asunto.


  Simone apartó la mano.


  —Hiciste que fuera asunto mío al involucrarme, pero para que conste, Simone, cuando terminemos aquí, tú y yo ya no somos hermanas.


  —Me parece bien. Ahora déjame en paz, perra. —Con eso, se acurrucó en el sofá y cerró los ojos.


  Keaton tocó el brazo de Maddie y ella se volvió para mirarle. ¿Vio compasión en sus ojos? ¿O disgusto por tener un hermano tan odioso?


  —¿Cuánto tiempo lleva así?


  —De forma intermitente durante unos ocho años. El problema con Simone es que es como todos los heroinómanos: muy egoísta. La familia ha intentado ayudarla, pero ella nos lo echa todo en cara. Apenas puedo soportar estar en la misma habitación que esa perra impenitente.


  —¿Y qué hacemos ahora?


  —Tenemos que encontrar todas las drogas y esconderlas de ella. Cuando empiece a bajar y a necesitar otra dosis, es cuando podemos negociar. Entonces será más probable que nos diga dónde está el dinero. No tendrá una boca tan inteligente en unas horas. Estará suplicando mi perdón.


  * * *


  Keaton se sorprendió de la cantidad de lugares diferentes en los que Simone había escondido las drogas. También le sorprendió que Maddie supiera exactamente dónde buscar. Los zapatos y la cisterna del váter eran lugares obvios, pero ¿quién habría pensado en buscar en un bote de desodorante? Maddie lo había localizado de inmediato y había desenroscado el falso fondo, revelando los estupefacientes en su interior.


  Cuando por fin se convencieron de que habían buscado en todas partes, se tomaron un merecido descanso.


  Mientras le entregaba un café a Maddie, miró a la mujer que dormía intranquila en el sofá de enfrente. Simone era mucho más alta que su hermana, pero tenía la misma hermosa nube de rizos rubios que él siempre había admirado en Maddie. Podían parecer muy parecidas en la superficie, pero él sabía que donde Simone llevaba un ladrillo oscilante por corazón, Maddie era la verdadera McCoy, cálida y generosa y totalmente genuina. Se preguntó cómo dos hermanas podían ser tan diferentes entre sí. Lo que Maddie había soportado de Simone a lo largo de los años le hacía sentirse inmensamente orgulloso de ella.


  —Te ha desangrado, ¿verdad?, —afirmó, mientras daban un sorbo a su tan necesitado café.


  —Intenté ayudarla. Incluso pagué para que entrara en rehabilitación, pero esto es la gota que colma el vaso. No puedo hacer más.


  Ella negó con la cabeza, y él estaba convencido de que estaba a punto de llorar. Le tocó la mano y la apretó. Entonces ella respiró profundamente y se recompuso. Le sonrió.


  —No, estoy bien. Me doy cuenta de que tengo que vivir mi vida ahora. No puedo vivir la de ella. Debería haberme lavado las manos de ella hace años y haberme ahorrado un montón de problemas y disgustos.


  —Mira, Maddie. Tengo un amigo que dirige una clínica de rehabilitación para drogadictos en Suiza. Tal vez pueda ayudar. ¿Quieres que le llame?


  —¿Suiza? Eso suena muy caro, Keaton.


  —Lo es.


  —Oh, no, no puedo endeudarme más.


  Le cogió la mano y le masajeó los dedos con los suyos.


  —Si logramos recuperar la mayor parte del dinero de tu hermana, ambos estaremos mejor. Tú y yo sabemos que no podemos dejarla aquí.


  —Tal vez, oh, no lo sé.


  —Entonces llámalo dinero de la conciencia.


  —¿Dinero de la conciencia? —Una mirada de perplejidad se dibujó en su rostro mientras lo miraba fijamente.


  —Tal vez, algo bueno saldrá de toda esta angustia. También me haría sentir mejor.


  —¿Te sientes culpable?


  Le tocó un dedo en los labios.


  —Eso sí que sería revelador.


  Lamentó la situación en la que se encontraban, pero no la intimidad compartida que habían disfrutado juntos.


  Un leve rubor tiñó sus mejillas y bajó brevemente las pestañas. Cuando le devolvió la mirada, sonrió tímidamente.


  —Tampoco me arrepiento del sexo, o si no estuviéramos aquí, estoy seguro de que disfrutaría lo que sea que tuvieras preparado para...


  —Maddie, ¿qué has hecho con mi equipo? Maldita perra. Necesito una puta dosis, como, ahora mismo.


  Keaton se giró para ver que su hermana se cernía sobre ellos. Antes de que pudiera reaccionar, se abalanzó sobre Maddie, haciéndola caer al suelo. Una maraña de brazos y piernas luchó sobre la alfombra de color crema pálido. Ambas se agarraron del pelo, tirando sin piedad.


  —¡Suéltame, vaca! —Maddie gritó.


  —No hasta que me devuelvas mi alijo.


  Keaton se agachó y los separó. Simone parecía decidida a seguir luchando.


  Le advirtió:


  —Será mejor que se calme, señora, y se lo piense dos veces porque, créame, estoy —levantó el dedo y el pulgar separados una fracción frente a su cara— a punto de llamar a la policía.


  —Usted no me asusta, Sr. Gran Empresario.


  —Usted no está por encima de la ley, señora. —Sacudió la cabeza—. Uh-uh. Ya he estado en contacto con las autoridades. La extradición a los Estados Unidos no tardaría mucho para un caso grave de chantaje. Te espera una condena de diez años. Mínimo. Para cuando salgas de la cárcel, tu aspecto habrá desaparecido y nadie querrá fotografiarte nunca más. Tus días como supermodelo habrán terminado.


  Vio que la idea de perder la única cosa en la que ella siempre había confiado la asustaba, y decidió hacer valer la ventaja.


  —' Por supuesto, todas estas drogas te envejecerán más rápido que una ciruela en una fábrica de ciruelas. Dos años como máximo, y puedes despedirte de tu buena apariencia, de todos modos.


  Vio a Maddie sonreír mientras se reajustaba la ropa de la refriega que acababa de protagonizar.


  —Estoy de acuerdo, Keaton. Soy cinco años mayor que Simone, pero creo que ahora aparentamos la misma edad.


  —Oh, ¿eres la mayor, Maddie? No tenía ni idea. Viendo tu hermosa piel cremosa, habría pensado que eras mucho más joven que tu hermana.


  —¡Cállate la boca!, —gritó Simone, y él supo que habían dado en el blanco, ya que ella volvió a saltar en el sofá.


  Sus cejas estaban fruncidas y parecía agitada. Sabía que los sudores fríos no tardarían en empezar, y entonces no tardaría en contárselo todo.


  Cogió su teléfono móvil e hizo la llamada a la clínica de Suiza.


  * * *


  Ocho horas después


  —Por favor, Maddie, quita el dolor. No puedo soportarlo.


  Maddie acarició su mano en el pelo de su hermana. Incluso ahora, no podía dejar de preocuparse por completo. Simone tenía ahora los síntomas de la abstinencia, y se inclinó sobre la taza del váter, dando arcadas.


  —No puedo ayudarte, no hasta que me ayudes. Tienes que ir a rehabilitación. Esta es tu última oportunidad porque me lavo las manos después de esto. Tienes que decirme dónde está el dinero.


  —Vale, vale, coge el puto dinero. Incluso iré a rehabilitación. Cualquier cosa con tal de quitarme este dolor que me aplasta los huesos.


  —Bien, pero no puedo resolver esto. No a menos que sepa dónde está el dinero.


  —Mi bolso, mi bolso. Tráeme mi bolso. —Simone sonaba desesperada ahora.


  Maddie entró corriendo en el salón y miró a Keaton, medio dormido en el sofá. Había sido una larga noche y ambos estaban agotados. Le dio un codazo para que se despertara del todo.


  —¿Dónde está su bolso? ¿Lo has visto? Creo que está a punto de decirnos dónde está el dinero.


  —Joder, eso espero, porque casi he agotado la paciencia de este año de una sola vez.


  Se pasó una mano por los ojos y luego se inclinó hacia el lado del sofá. Sacó un bolso negro de lentejuelas.


  —¿Esto es todo?


  Maddie lo cogió y se dirigió al baño. Se lo entregó a su hermana.


  —Por favor, Maddie. No quiero morir. Los calambres de estómago son tan fuertes que creo que voy a morir. Por favor, ayúdame.


  Maddie acarició con una mano el pelo de su hermana; estaba empapado de sudor. Sintió compasión por ella, aunque no quería hacerlo.


  —Estoy aquí para ayudarte, Simone, pero tienes que decirme dónde está el dinero.


  Los dedos de Simone temblaban mientras sacaba un papel de su bolso y se lo entregaba. Maddie vio que era un recibo.


  —¿Qué es esto, Simone?


  —El dinero está en la caja fuerte del hotel.


  Maddie cogió el recibo y sacudió la cabeza, estupefacta por lo que había oído.


  —¿Dejaste el dinero en la caja fuerte del hotel?


  —Necesitaba dinero en efectivo, ¿de acuerdo? —Su voz sonaba tensa—. Ahora dime dónde está mi puto alijo. —Su mano temblaba incontrolablemente mientras se limpiaba la boca con ella—. No iba a ponerlo en una cuenta bancaria, maldita tonta. Los traficantes no aceptan tarjetas de crédito. No sabes nada del mundo real ni de la gente con la que trato. Necesito una dosis, Maddie. Me duele todo. Por favor, ayúdame.


  —Tendrás que esperar un poco más. Necesito saber que puedo confiar en ti.


  —Zorra, he cumplido mi parte del trato, ahora dame mi puto equipo.


  —Ya veremos.


  Maddie sabía que muy pronto alguien de la clínica de rehabilitación suiza vendría a recogerla. Esta vez esperaba que la terapia funcionara, porque, al igual que Keaton, había agotado toda su paciencia. Sólo que, en su caso, no era una reserva de un año. Era la de toda una vida.


  CAPÍTULO 13


  —¿Eso es todo, Keaton? —preguntó Maddie mientras colocaba el último fajo de dinero que había contado, sobre la cama.


  Keaton hizo un rápido cálculo.


  —Cuatrocientos sesenta y cinco mil dólares, más o menos. Menos mal que vinimos cuando lo hicimos. Tu hermana gasta el dinero como el agua.


  —Sí, bueno, esperemos que esta vez se tome en serio la rehabilitación. No habrá más segundas oportunidades a partir de ahora.


  Maddie reflexionó sobre lo ansiosa que había sido su hermana. No le gustaban el dolor ni las dificultades. En la clínica la habían tranquilizado diciéndole que hacían la mayor parte del tratamiento en frío mientras estaba fuertemente sedada. En cuatro o cinco días, la sacarían de la sedación inducida, cuando la mayor parte del dolor y los temblores hubieran pasado. No se trataba de pagar por los pecados, pero si eso ayudaba a su hermana a volver a tener una existencia normal, ¿quién era ella para juzgarla?


  Keaton se recostó en la cama y colocó los brazos detrás de la cabeza.


  —En cuanto haya descansado, tengo que ducharme y luego llevar este dinero a un banco. No es seguro tener tanto efectivo por ahí.


  Con el montón de dinero entre ellos, ella lo miró. Sólo con un par de vaqueros, parecía tan sexy y masculino. Cuando él cerró los ojos, ella dejó que su mirada recorriera los duros contornos de su pecho. La ligera mata de pelo captaba la luz de vez en cuando mientras él respiraba.


  En un instante, la tiró al suelo junto a él.


  —¿Me admiras a mí o al dinero?


  Sus ojos se abrieron de par en par, y ella sintió que su estómago se revolvía en anticipación cuando su mirada se conectó con la de ella.


  —Nunca había estado tan cerca de medio millón de dólares, —bromeó. No había forma de que admitiera que lo había estado mirando.


  Rodaron sobre el dinero mientras él la inmovilizaba debajo de él. Le apartó el pelo de los ojos.


  —Mmm. Yo creo que no. Te ves tan jodidamente sexy acostado sobre una manta de dinero.


  La miró fijamente durante un momento, concentrándose en sus labios, y luego en sus ojos, y de nuevo. Dejó escapar un largo y lento suspiro y luego se apartó.


  —Cristo, qué jodido lío. No puedo aprovecharme más de ti, Maddie. Ni siquiera quiero que me devuelvas el resto del dinero. De hecho, insisto en ello.


  —¿Por qué, Keaton?


  —Llámalo compensación. Lo que quieras. Vi el tremendo valor que mostraste con tu hermana. Sé que no pudo ser fácil para ti. Sólo lamento que hayamos empezado con el pie izquierdo, pero la retrospectiva es un gran nivelador.


  —Quiero devolver todo, Keaton. De lo contrario, me hará sentir como un ... bueno, ya sabes.


  No hace falta mencionar la palabra «puta». Keaton sabía exactamente a qué se refería.


  —Maddie, créeme cuando te digo que no pienso eso de ti. —Ella escuchó la sinceridad en su voz y la vio en sus ojos. Cuando ella asintió, él continuó: Entonces, ¿cómo vamos a resolver esto?


  —Sinceramente, no lo sé.


  Sonrió y le dio una palmadita en la mano.


  —Dejaré que lo pienses. Voy a darme una ducha ahora, preferiblemente fría.


  Mientras lo veía caminar hacia el baño, Maddie se dio cuenta de que habían llegado a una bifurcación en su relación. Existían dos caminos. Uno incluía a Keaton. El otro no. ¿Quería ella el camino seguro? ¿O quería el camino lleno de excitación y satisfacción sexual? Sólo ella podía elegir. Ahora que el dinero había sido devuelto, sabía que Keaton nunca daría por sentada su relación. Sin embargo, si elegía con el corazón, ¿se acabaría demasiado rápido? Sin duda, había llegado el momento de arriesgarse. Un día, una semana, un mes. ¿Realmente importaba?


  Finalmente, tomó su decisión. Su corazón se impuso y se dirigió a la ducha. Era lo suficientemente grande para los dos.


  * * *


  Keaton se apoyó en la pared de la ducha, dejando que el agua cayera en cascada sobre su cuerpo. Se sentía cansado por la falta de sueño, pero seguía zumbando por el esfuerzo que le había costado recuperar el dinero. Al menos tenía la mayor parte aquí. Su mente se dirigió a Maddie. Tenía que admirar su espíritu y su determinación, a pesar de su hermana, a la que consideraba un poco bala perdida, incluso mentalmente inestable. Tal vez Simone era una víctima de las drogas, pero también había arrastrado a Maddie a su propio infierno personal, con su comportamiento egoísta y manipulador. Y él nunca podría perdonarla por eso.


  Levantó la vista cuando oyó que la puerta de la ducha se abría.


  —¿Hay sitio para uno más?


  Maddie estaba desnuda en la puerta con una sonrisa sexy en los labios, y él supo entonces que todo estaría bien entre ellos.


  —Sólo si nos mantenemos unidos.


  Ella gritó de excitación cuando él le cogió la mano y la atrajo hacia sus brazos. Su cuerpo se pegó al de él mientras el agua le pegaba el pelo a la cabeza y corría seductoramente por su cuerpo. Él recorrió los riachuelos con sus dedos, sintiendo que ella respondía a su tacto. Su beso se tiñó de arrepentimiento cuando sus bocas y sus mentes se encontraron.


  Le tocó la mejilla y le acarició los labios con el pulgar.


  —Me gustaría que las cosas hubieran sido diferentes entre nosotros, Maddie.


  Le miró fijamente a los ojos.


  —No podemos cambiar el pasado. Sólo podemos cambiar el futuro. No me arrepiento de lo que pasó entre nosotros, Keaton, sólo de las circunstancias que nos llevaron a ello.


  Keaton maldijo en voz baja.


  —Maldita sea tu hermana hasta el infierno.


  —Me da una gran satisfacción saber que probablemente esté en el infierno ahora mismo, mientras se desintoxica. Quizás, finalmente aprenda la lección.


  —Sólo se puede esperar, Maddie.


  Le besó los labios. Todos esos años de sexo inadecuado y, por fin, aquí había una mujer con la que quería hacer el amor sólo para complacerla. Sonrió y le masajeó el pelo con champú mientras se cubría el cuerpo con gel de ducha. Maddie era perfecta en todos los aspectos: un cuerpo estupendo y un temperamento agradable. Tenía que saber lo que ella pensaba de él. Cuando toda la espuma se había disipado, le acarició el cuello con los labios.


  —Dime lo que quieres.


  —Te quiero, Keaton. Por mucho que dure, te quiero a ti.


  Ahora sonaba desesperada y se aferraba a él. Nunca se había sentido tan deseado en toda su vida. Lentamente, ella bajó por su cuerpo hasta arrodillarse frente a él. Cuando ella le miró a la cara, él supo entonces que era la única mujer que jamás querría o necesitaría.


  Su polla estaba dura y ella le acarició el tronco, el ligero toque de sus dedos lo excitó. Cuando la lengua de ella se posó en la punta de su polla, él oyó su propia respiración aguda y se agarró a su pelo mientras ella introducía toda su longitud en la calidez de su boca. No pudo evitar arquearse ante la exquisita sensación, disfrutando del placer de su íntima caricia, mientras ella lo introducía con fuerza en su boca. Sus labios subían y bajaban audazmente como si chupara un polo.


  Entonces algo brilló en su mano cuando la levantó hacia él. La llave anidada en su palma. En ese preciso momento, su corazón se hinchó de amor. La llave siempre había sido un símbolo de su dominio sobre ella. Ahora, Maddie quería ser su sumisa por elección. Cogiendo la llave, la ató a la cadena que llevaba al cuello y luego asumió el papel de su Dominante.


  —¿Has dejado ese dinero sin atender, Maddie?


  Ella retiró su boca de la polla de él. Sus ojos se dirigieron inmediatamente a la cadena que rodeaba su cuello. Él vio la mirada de satisfacción cuando ella dirigió su mirada a la de él.


  —Sí, Maestro. Lo siento, Maestro.


  —¿Crees que deberías ser castigado?


  —Sí, Maestro.


  En ese momento, parecía la sumisa perfecta.


  —Entonces date la vuelta y arrodíllate a cuatro patas. Necesitas una lección que no olvidarás a toda prisa.


  Ella cumplió.


  —Voy a cogerte aquí mismo.


  Se arrodilló detrás de ella y frotó su mano en el pliegue de su culo. Deslizó los dedos en su coño, disfrutando del sonido de su excitada respiración.


  —Pero no voy a follar tu dulce y húmedo coño. Oh, no. Voy a abrirte el culo y follar eso en su lugar. Quizás la próxima vez cuides más mi dinero. ¿Nos entendemos?


  —Sí, amo, lo siento, amo.


  Oyó su protesta amortiguada cuando acercó los dedos a su fruncido agujero. Inmediatamente, ella apretó las nalgas en señal de resistencia. Él le dio una palmada en el trasero y ella gimió en voz alta.


  —Cada vez que te resistes, recibes una bofetada. ¿Entiendes?


  —Sí, amo, —jadeó ella.


  Esta vez, cuando él le pasó la mano por el ano, ella sólo respiró profundamente y bajó la cabeza.


  —Bien, aprendes rápido.


  Se acercó al lado de la ducha y abrió una botella de aceite para bebés. Se echó un poco en la mano y en el pliegue del culo.


  —¿Estás preparada?, —le preguntó él, apoyando el dedo en su agujero trasero.


  —Sí, Maestro.


  Tan pronto como ella habló, él introdujo un dedo en su ano. Él sabía que ella quería resistirse por la forma en que jadeaba e intentaba apartarse. También sabía que eso la excitaba. La sujetó firmemente por la cintura con la otra mano, y esta vez introdujo dos dedos, trabajando los músculos hasta que la presión disminuyó.


  —Relájate.


  —No puedo, Maestro.


  —Relájate, te lo estoy ordenando.


  Le dio una fuerte bofetada en el trasero, y el escozor resonó en la cabina de ducha de azulejos.


  —Sí, Maestro. Lo siento, Maestro, no volveré a desobedecerle.


  Se echó más aceite de bebé en la mano y luego le metió tres dedos en el culo. Cuando pensó que estaba lo suficientemente estirada como para no hacerle daño, colocó la punta de su polla contra su agujero fruncido.


  —Respira ahora.


  Sosteniéndola firmemente, empujó dentro de ella. Los apretados músculos de su culo lo agarraron como un tornillo de banco mientras él se enterraba hasta la empuñadura. Esperó a que su respiración disminuyera antes de bombear lentamente hacia adelante y hacia atrás dentro de ella. Dios, estaba apretada.


  —Inclínate hacia atrás, —ordenó.


  Cuando ella hizo lo que él le ordenaba, introdujo los dedos de una mano en su coño y frotó su clítoris con la otra. Sabía que la combinación de sensaciones sería difícil de resistir.


  —Maestro, me pica, —dijo ella, su susurro apenas audible.


  —Estarás bien en un momento, una vez que el lubricante esté bien profundo. Ahora voy a acariciar tu clítoris. Quiero saber si recuerdas tu última lección. Si te corres antes de que yo diga que puedes, tendré que castigarte severamente, ¿entendido?


  —Sí, Maestro.


  Cuando ella se revolvió ante su íntimo contacto, él le ordenó:


  —Quédate quieta o duplicaré tu castigo.


  Inmediatamente, ella se congeló, todo su cuerpo estaba ahora bajo el control total de él. Su respiración se volvió más agitada mientras luchaba contra la lenta caricia de su clítoris con los dedos de él. Lo que realmente le excitaba era tener tanto control sobre ella. Cuando los gritos de ella se hicieron más intensos, el placer recorrió su cuerpo como nunca antes. Apretó los dedos más profundamente dentro de su coño, sintiendo el apretado agarre de sus músculos internos. Con su culo empalado en su polla, controlaba todos sus movimientos, todos sus pensamientos, todos sus sentimientos en ese preciso momento. La dominaba, y a los dos les encantaba.


  —Por favor, amo, —suplicó—, no podré aguantar mucho más.


  —Lo harás, —instó—. De lo contrario, habrá graves consecuencias.


  Disfrutó de la sensación de sus jugos femeninos inundando su mano, mientras la follaba con los dedos hasta llegar al límite.


  Sus gemidos se hicieron más sonoros mientras intentaba contener lo inevitable.


  —Maestro, por favor...


  Finalmente, cedió.


  —Ven, ahora, —ordenó—. Te doy permiso para llegar al clímax.


  Sabía que sus palabras la llevarían al límite. Le hizo sentirse increíblemente sexy y poderoso.


  Todo su cuerpo sufrió espasmos y sacudidas mientras sus gritos de éxtasis llenaban la cabina de ducha.


  Le besó la cabeza, abrazándola contra su pecho mientras su respiración volvía lentamente a la normalidad. Maddie le había dado un regalo que podía compartir con ella, una y otra vez. El regalo de su sumisión no tenía precio para él. Inspiró y, aunque aún no había encontrado la liberación, nunca se había sentido tan satisfecho.


  CAPÍTULO 14


  Keaton la sacó del cuarto de baño y la tumbó en la cama. Cuando apartó el dinero, uno de los fajos se soltó de la banda y se esparció como confeti sobre la colcha. A él no pareció importarle que ella estuviera todavía mojada por la ducha y que el dinero se le pegara a la piel.


  Se quitó la cadena del cuello y la colocó junto a ellos en la cama. Luego cubrió su cuerpo con el suyo. Los duros contornos se fundían perfectamente con los de ella, mientras él acosaba su peso entre sus piernas.


  Tomó su mano entre las suyas y le besó las yemas de los dedos. Le sonrió.


  —Quiero que vengas a vivir conmigo. Tengo un ático en Chicago. Será ideal mientras ambos trabajemos allí.


  —Oh, Keaton, ¿cómo puedo trabajar en Chicago después de todo lo que ha pasado?


  —He estado pensando en eso. Podemos decir a todo el mundo que era un ejercicio de seguridad, para probar los sistemas que tenemos instalados.


  —¿Harías eso por mí?


  Le acarició una mano en el pelo y le pasó el pulgar por el labio inferior.


  —Por supuesto, lo haría por ti. Somos perfectos juntos, y contigo como mi nuevo asistente personal, haremos un gran equipo.


  Su corazón se hinchó. Keaton no quería que terminara todavía.


  —Repite eso. No estoy seguro de haber oído bien.


  Sonrió.


  —Tu oído no es muy bueno, ¿verdad, Maddie? Ese no es un atributo muy deseable para mi nueva asistente personal. Así que lo diré una vez más.


  Tomó sus manos entre las suyas y la miró fijamente a los ojos.


  —Maddie, tienes una riqueza de conocimientos que será inestimable para mí. Realmente no puedo prescindir de ti.


  Su mirada recorrió su cuerpo desnudo bajo él, y ella sintió que su respiración aumentaba ante la intensidad de sus ojos.


  —Así que, ahora te mostraré exactamente lo que siento por ti.


  Le dio una lluvia de besos por el estómago y luego levantó su trasero de la cama con las manos mientras se arrodillaba frente a ella. Las piernas de ella se abrieron mientras su boca devoraba su coño dolorido. Su lengua lamió su raja una y otra vez hasta que succionó su clítoris en su boca.


  —Oh, Keaton, —jadeó, con una sensación de absoluta impotencia cuando sólo sus hombros entraron en contacto con la cama.


  No podía hacer otra cosa que aceptar el placer que él le proporcionaba.


  Con el culo todavía brillante por el sexo en la ducha, apretó las manos en su pelo, tirando con fuerza mientras su lengua burlona la acariciaba cada vez más cerca del éxtasis.


  —Oh, Dios mío.


  Unas apretadas bandas de tensión se enroscaron en su estómago, como un vicio en su totalidad. Un espasmo sacudió todo su cuerpo, y ella se agitó y se retorció mientras una ola tras otra de intenso placer golpeaba su cuerpo hasta someterlo.


  Siguió, azotando su clítoris contra sus dientes con la lengua hasta que ella gritó su nombre.


  —Keaton.


  Todo su cuerpo se retorcía de éxtasis mientras luchaba por respirar.


  —Debes darte cuenta de lo mucho que me excitas, Maddie.


  Cuando se arrodilló en la cama, la puso suavemente en pie para que se sentara a horcajadas sobre él. Ella lo rodeó con sus brazos, sin querer soltarlo, mientras su polla se deslizaba deliciosamente dentro de su húmedo y deseoso coño.


  Le miró fijamente a los ojos mientras cabalgaba toda su longitud, intensificando el placer con cada poderoso movimiento de empuje. Se besaron y ella volvió a enredar las manos en su pelo, disfrutando de su tacto al caer entre sus dedos. Habían recorrido un largo camino en las últimas cuatro semanas. Era como si hubieran compartido toda una vida juntos.


  Sujetándola por la cintura y los hombros, se inclinó hacia delante, acunándola mientras empujaba con más fuerza y profundidad dentro de ella.


  —¿Te gusta eso?, —murmuró, con la mirada devorando su cuerpo arqueado ante él.


  —Sí.


  —¿Y eso? —Más duro, todavía.


  —Más, Keaton, más. —Esto se sentía crudo y apasionado—. Fóllame más fuerte.


  —Eres mía, dilo.


  —Soy tuya, Keaton.


  —Otra vez.


  —Soy tuyo.


  —Otra vez.


  La polla de él brillaba con sus jugos femeninos mientras la empujaba dentro y fuera de ella. Sintió que todo su cuerpo se tensaba en torno a él, y se arqueó como una cuerda de arco.


  —Respira, respira, —le susurró al oído mientras le acariciaba el cuello. Le besó la mejilla—. Aguanta todo lo que puedas.


  Echando la cabeza hacia atrás, jadeó, tratando de detener la marea que amenazaba con abrirse paso en cualquier momento.


  —Ayúdame, Keaton, por favor.


  —Puedes hacerlo. Respira. Eso es, mírame.


  Lo miró fijamente a los ojos, sabiendo que era el único hombre que podía desear. Su jefe, su amante y su dominante se reunían en un paquete fantástico y sexy. Mientras durara su relación, estaba dispuesta a entregarse a él incondicionalmente.


  —Oh, Keaton, ya voy...


  La fuerza monumental de su orgasmo la asombró mientras se estrellaba, haciendo que su coño se apretara alrededor de su eje mientras el placer orgásmico más intenso recorría su cuerpo, espasmo tras espasmo delicioso bañándola hasta que terminó.


  —Pequeña, nunca me cansaré de ti.


  La atrajo con fuerza contra él, envolviéndola en sus brazos, mientras él también sucumbía al éxtasis con un gruñido profundo.


  * * *


  Tres meses después


  Era la víspera de Navidad, y Maddie apretaba sus compras de última hora en las manos mientras subía en el ascensor hasta el piso noventa y dos y el ático de Keaton.


  Mientras caminaba por el pasillo alfombrado, se maravilló de cómo los últimos tres meses habían cambiado sus vidas por completo. Puede que su querida casa haya desaparecido, pero eso parecía insignificante frente a lo que había ganado.


  Keaton.


  Su amor por él se hacía más fuerte cada día, y aunque nunca habían expresado ese amor verbalmente, ella sabía en el fondo que existía entre ellos. Cuando una relación se construye sobre la base de una confianza total, tiene que ser así. Cada vez que hacían el amor, ella se entregaba incondicionalmente al control total de Keaton. Eso requería una confianza a gran escala. Era extraño pensar que todo había empezado con un montón de desconfianza. Se encogió de hombros. Todo eso era un recuerdo lejano. Habían conseguido superar las mentiras, encontrar algo profundo y significativo entre ellos.


  A su regreso, Goldstein Rivers había levantado algunas cejas, sobre todo en el consejo de administración. Su corazón se hinchó de orgullo al ver cómo Keaton había convertido eso en una ventaja.


  —Hay que esperar lo inesperado, —les había dicho en la primera reunión del consejo de administración a la que ella asistió—. Este ejercicio ha demostrado que nuestros sistemas son robustos, incluso para los delincuentes más retorcidos, pero debemos hacerlo mejor. Ese dinero nunca debió salir de Goldstein Rivers en primer lugar.


  El consejo había votado entonces a favor de la aplicación de un sistema más riguroso. En el futuro, nadie podría mover sumas tan grandes de dinero sin autorización previa.


  Recientemente, Simone había sido noticia de primera plana. Desde que salió de la rehabilitación, había recuperado su vida. Había impulsado su carrera sin fin. Nunca estarían cerca después de lo que había pasado, pero nunca habían estado muy cerca antes. Era una de esas cosas. A veces los hermanos no se llevan bien. Bueno, ella no lo forzaría. Ambos tenían sus propias vidas que llevar ahora.


  Sonrió para sí misma mientras se acercaba a la gran puerta de caoba. Keaton había dicho que le esperaba una sorpresa y que no debía llegar tarde. Se le revolvió el estómago al saber de qué se trataría. Siempre se las arreglaba para añadir un nivel extra de emoción a todo lo que hacía.


  Cuando abrió la puerta del ático, el aroma de un café fuerte la saludó y gritó:


  —Keaton, estoy en casa.


  No hubo respuesta. Siguió hasta la gran sala de estar y se acercó al árbol de Navidad que brillaba decadente en la esquina de la habitación. Rápidamente, colocó los paquetes que tenía en sus manos bajo el árbol.


  Justo cuando se puso de pie, un par de manos masculinas se cerraron alrededor de su cara, cubriendo sus ojos.


  —Keaton, —jadeó ella, consciente de la proximidad de su cuerpo mientras él presionaba deliciosamente su espalda.


  Él le acarició el cuello y ella sintió su aliento caliente en su carne.


  —Llegas tarde, —susurró—. Sabes lo que les pasa a las chicas traviesas que llegan tarde, ¿no?


  —Sí, Keaton.


  Ya empezó a fundirse en su abrazo. Él siempre sabía exactamente qué decir para excitarla.


  —Sin embargo, primero tengo una sorpresa para ti. —Quitó las manos de su cara—. Hay un pequeño regalo para ti en el árbol. Eso si puedes encontrarlo.


  Ella lo miró rápidamente. Era muy guapo, llevaba unos vaqueros y una camiseta negra con un gesto diabólico en la boca. Levantó una ceja.


  —¿Un regalo de Navidad anticipado?


  —Tal vez. —Señaló con la cabeza el árbol—. Será mejor que empieces a buscar.


  —Me estás tomando el pelo. Me doy cuenta.


  —Espera y verás. —Le tocó la nariz juguetonamente—. Voy a servirnos un café a los dos.


  Mientras Keaton se dirigía a la zona de la cocina, Maddie estudiaba el árbol. No parecía haber nada diferente en él. Tenía el mismo aspecto que cuando lo había decorado hacía unos días. Adornos, espumillón, luces. Todo exactamente igual. Su mirada se desvió hacia el hada que coronaba el árbol. Con sus pequeñas alas de ángel y los brazos levantados, sostenía en alto una varita brillante. Algo brilló en su muñeca y se acercó. Allí, anidado en su brazo, había un anillo de oro con el mayor diamante que Maddie había visto jamás. Levantó el hada del árbol y lo abrazó contra ella mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla. Keaton se acercó a ella y la envolvió en sus brazos. Después de secarle las lágrimas con el pulgar, le besó los labios y luego le quitó el anillo al hada.


  —Cásate conmigo, Maddie, —dijo mientras colocaba el anillo en su dedo—. Si dices que sí, me harás el hombre más feliz del mundo.


  Sin palabras, sólo pudo mirarle fijamente.


  Sonrió.


  —Mi dulce y hermosa Maddie. Hemos pasado por mucho juntos. Me has dado tu confianza, y yo te doy todo mi amor a cambio. Cásate conmigo, por favor. Quiero que estés conmigo siempre.


  —Oh, Keaton. —Se lanzó a sus brazos—. Yo también te quiero mucho. Por supuesto, diré que sí.


  Maddie supo entonces que ésta sería la mejor Navidad de todas. Tenía todo lo que siempre quiso aquí en sus brazos.


  —¿Keaton?


  —¿Sí, pequeña?


  —Gracias por hacerme la mujer más feliz del mundo.


  —Maddie, créeme cuando digo que el placer ha sido todo mío.


  EL FIN


  BIOGRAFÍA DEL AUTOR


  Desde muy joven, a Jan Bowles le gustaba ser creativa. A menudo se la encuentra pintando vívidos paisajes o dando los últimos toques a un diseño gráfico.


  Hoy en día, Jan canaliza todo ese entusiasmo en escribir romances sinceros con personajes sexys que son realistas y fieles a la realidad. Le encanta escribir sobre héroes y heroínas fuertes que no son perfectos. Aunque sus defectos sean muchos, sus emociones son fuertes y lo consumen todo, y sean cuales sean los problemas que les esperan, los lectores pueden estar seguros de que serán felices para siempre.


  Gracias por leer.


  Conectar con Jan
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